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P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 

DEL EXTERIOR. 
7 Aver, en la función d e la octava del 

í 0 ^ r t a n t i d a d experimentó ligeros escalo-
Corpus, Su ban La indispoSi-

m ^ a reducido después á una leve y no temi-

ÍÍeDcalentura-
rr •« fi -ElParlamento asistirá a las exequias 
^ ¿ d e Cavour. Reina mucha tristeza en l a 

d e W Las tiendas permanecen cerradas, y las 
ciuda llpnasde grupos que solo se ocupan del 
plazas " ^ ^ r i ^ J e r t e de Cavour. Se va a en-
*[ite 8 U l u m e n t o á su memoria. Ricasoli y Ra-
^ fban S llamados por el rey. Minghetti ha 
t a f ^ i a d o interinamente de los Negocios ex-

, un fi —Sigue reinando inquietud en Ate-
^ ¿ n n sido desterrados varios oficiales griegos, 

^ r t a s de Constantinopla dicen que la Puerta 
níere conceder un príncipe cristiano para S i -

DOq aue so10 aceptaría á Hulim, hermano del 
vfrejde Egipto-

r • ^ 6 -Dicen de Nueva-York que las fuer-
f^ ra l e s ocupan tranquilamente las márgenes 

zaSv • ̂ n t en Potomac, desde Washington hasta 
Alejandría. Ambos ejércitos hacen muchos prepa
rativos. , , • ! 

• r —Ha causado profunda sensación la 
11 £ Cavour, pero no se cree que por esta 

mUe ineor ln los asuntos de Italia. Se desraien-
teTanunSviaje de Garibaldi á los Estados-

^ c a b e duda de que las potencias están de 
acuerdo respecto á que se ponga al frente de Siria 
T p íncipe cristiano; pero Inglaterra se opone á 
^0P v no admite la candldatura de un. pnQ.clPe maronita, proponiendo á su vez un emir griego 

"río hav aún noticias en Paris de la llegada á 
Siria de Ja escuadra, ni del embarque de las tropas 

^HoTs fTha visto el proceso de M . Mirés en la sa
la sexta de policía correccional. La sentencia defi
nitiva se ha aplazado para dentro de quince dias. 
Muchos curiosos esperaban ver salir del tribunal 
á Mirés, cuyos cabellos han encanecido durante su 
prisión. 

Berlin 6.—Ayer se cerraron las Cámaras . El dis
curso del Trono recuerda las leyes y tratados 
aprobados por aquellas, é indica las ventajas que 
pueden resultar; da gracias por haber concedido los 
medios necesarios para la reorganización del ejér
cito, que permite á Prusia estar preparada para 
su propia defensa y la de la patria alemana. Añade 
el discurso que el gobierno dinamarqués no ha 
dado satisfacción á lo que se le habia exigido por ía 
Dieta, y que las ofertas que ha hecho no dan es
peranza de una pronta resolución en la cuestión 
pendiente; pero que las buenas relaciones de Pru
sia con las grandes potencias son una garantía de 
que se evitará todo conflicto dentro de los límites 
del territorio federal alemán. El discurso concluye 
con estas palabras: «Mi divisa es reinar por la 
gracia de Dios; el sostenimiento de la ley y la 
Constitución; la fidelidad del pueblo y de nuestro 
ejército; verdad, confianza y temor de Dios.» 

París 7.—Quedan el 3 por 100 á 67-60; el 4 1/2 
á 96-25; el interior español á 49; el exterior á 00; 
el diferido á 43, y la amortizable á 00. 

Londres 7.—Quedan los consolidados de 90 1/8 

SECCION EXTRANJERA. 

Hay noticias de los Estados-Unidos que a l 
canzan al 25 del pasado, en cuya fecha la guer
ra era un hecho. Cuatro regimientos federales 
habían empezado las operaciones entrando en 
*lrginia, después de atravesar el rio Potomac 
p e separa de aquel Estado el pequeño distrito 
de Colombia, donde se encuentra Washington, 
^mediatamente se rompieron las hostilidades, 
resultando en una de las acciones empeñadas 

" hombres del ejército confederado pris íd-
^ o s , y un coronel de los federales muerto. E s 
os ocuparon á Alejandría, punto situado sobre 
a ^erechadel susodicho rio, y todo indicaba que 
se aana una batalla en las cercanías de H a r -
PerVFerry. 

No obstante lo que nos ha dicho el telégrafo 
1 aQ confirmado, los diarios extranjeros acerca 

R E V I S T A D E M A D R I D . 

-TEATROS.—LOS 

de la gran cuestión de Sir ia , ahora venimos á 
parar en que nada hay definitivamente resuelto. 
Por una parte, según h Independencia Belga, 
Austria ha propuesto que se establezcan dos 
kaimacanes en el L í b a n o , maronita el uno y 
druso el otro; por otra parte, un diario que 
también se publica en Bruselas y suele estar 
bien informado en cuanto á la política rusa, 
afirma que no habrá más que un solo jefe, el 
cual será cristiano, añadiendo que Inglaterra y 
Francia se han puesto de acuerdo acerca del 
particular. 

Ninguna de estas dos versiones tiene nove
dad. E l pensamiento que envuelve la primera se 
inició en la misma comisión internacional de 
Beyrouth, y los plenipotenciarios de las diferen
tes potencias que la componían lo desecharon 
de común acuerdo, en vista de la absoluta opi
nión de Francia . E s indudable que Inglaterra 
lo encontraba muy de su gusto, pero lord John 
Russell ha manifestado en el Parlamento que 
habia hecho el sacrificio de sus deseos; declara
ción que tendría su méri to , sí no la hubiera 
precedido la conformidad de la Puerta al arre
glo propuesto por el representante del empera
dor de los franceses. 

Bajo este concepto, debemos suponer que el 
conflicto se resolverá, sí ha de resolverse de 
una manera transitoria, según las miras de 
Francia , que, como es sabido, obra de acuer
do con Rusia; y en prueba de que el gobierno 
otomano se hace pocas ilusiones respecto de las 
ulteriores consecuencias que tendría la repro
ducción de otros desórdenes en Sir ia , se cita la 
recomendación del gran-señor á Fuad-Bajá al 
enviarle algunos regimientos de la guardia im
perial, diciéndole que en sus manos estaba la 
conservación de aquella hermosa provincia. A 
mayor abundamiento, parece que M. de L a -
Yalette ha declarado que la Sublime Puerta no 
debía dudar de que si estallaban nuevas per
turbaciones el sultán perdería el Líbano, sien
do muy de notar que los demás diplomáticos 
no protestaron siquiera contra esta amenaza 
del francés . 

L a s notas escritas p o r M . de Thouvenel y el 
príncipe Gortschakoff sobre este delicado asun
to, han bastado para que lord Stratfford, perso
naje que ha representado á la Gran-Bretaña en 
Constantinopla durante muchos anos, conciba 
el temor de que efectivamente Francia y Rus ia 
ocupen á Siria sin sujetarse á convención i n 
ternacional ninguna, en el caso de que los cris
tianos vuelvan á ser víctimas del fanatismo de 
los musulmanes. Con este motivo el Morning-
Post, disimulando mal su zozobra, trata de disi
par la inquietud que él mismo siente, y recuer
da las disposiciones del tratado de París de 1856 , 
que confia respeten las potencias consabidas, á 
ménos que no quieran cortar sus relaciones con 
Inglaterra. 

«Sí compartiésemos la opinión de lord Stratf
ford, añade , daríamos poco por la paz del mun
do; pero confiamos en que la prudencia de to
das las grandes potencias las invitará, suceda 
lo que se quiera, á conformarse con la letra 
del derecho público, en el convencirifíento de 
que una conferencia europea dará siempre sa
tisfacción á todas las quejas legít imas que se le
vanten contra la administración turca .» 

De lo que antecede se deducen dos cosas: la 
primera, que el enojo de la Gran-Bretaña basta 
para poner el mundo en fuego; y la segunda, 
que á vueltas de tantas negociaciones, el impe
rio otomano queda desde ahora constituido en 
tutela por las grandes potencias que han toma
do á su cargo prolongar su existencia. S a b i é n 
dose el respeto que Inglaterra tiene al derecho 
público cuando no se aviene con su política, fá
cilmente puede colegirse el que manifestarán las 
naciones á quienes se dirige en tan buenas for-

SlGUE ET, 
BEí<Eí1CUD U QU0-~-0TR0 LUNAR.-
GUT,^008 ANTIGUOS Y LOS MODERNOS.—HALLAZGO 
^An ^ GOBIERNO MILITAR Y PROBO.—VOLTAIRE, 

0> Y UNA RENTA ESTANCADA.—LAS NO 
RECOGIDAS. 

^ siquiern * 
del VA T casualidad ocurre que hable na-

Hagám L E N T Í S I M O ensanche de Madrid, 
cir ql,e sj0^0 nosotros, aunque solo sea para de-
tran muy ensanche corre prisa, no la demues-
á cabo grai:ide los que están llamados á llevarle 

•̂ er 
^icas. n0 86 Crea Por eso «l116 ^ I t a n obras pú-

que S c a e 8 / 6 buen grado todos 108 tropezones 
lles' al que8 a atrave8ar nuestras montuosas ca-
p0co hace eT^ ^ ^ donde no se haya sentado 
diente. 1)180' y vuelto á levantar reciente-

¿ Quién ha 
Acabar? 

L 

mas el órgano de lord Palmerston, si llega el 
caso de que obren como se supone. 

Yely-Bajá, embajador de Turquía en Paris , 
ha ido á Berlin á entregar al rey de Prusia la 
órden del Medjidié que le ha enviado el gran 
señor . Yely-Bajá ha sido muy obsequiado en la 
capital de Prusia. 

Dentro de breves días debe de llegar la flota 
rusa á Cherbourg, pasando de allí á Marsella. 
Dícese que después se dividirá en dos, d ir ig ién
dose una parte de ella hácia Ancona, en el 
Adr iá t i co , y la otra á Civita-Vecchía. L a casa 
Torlonio de Roma ha recibido órden de San Pe-
tersburgo de prepararle los fondos que ne
cesite. 

N O T I C I A S D E MÉJICO. 

Publicamos sin comentario alguno, p 9 r q u e 
tantos se desprenden de su simple lectura, una 
carta dirigida desde Orizava (Méjico) á uno de 
nuestros amigos de Jerez, y que este ha tenido 
la bondal de remitirnos: 

Orizava 23 de Abr i l de 1861. 

Con la mayor sorpresa y la más profunda indig
nación han recibido aquí los españoles la noticia 
del tortuoso giro dado por ese gobierno á las jus t í 
simas reclamaciones que debiera hacer por los mul
tiplicados agravios que á cada momento experimen
tan aquí sus compatriotas. ¿Es posible, se pregun
tan unos á otros, que se haya borrado por comple
to en esos gobernantes el sentido común, el amor 
patrio, ó que hayan desaparecido los sentimientos 
de altivez que no dejaron nunca de animar á todos 
los hijos de esa gran nación que se honra con el 
nombre de vencedora de Otumba? ¿No conocen lo 
que pasa en este país tan bello como desventura
do? ¿No saben que este gobierno se burla á sus an
chas del -prudente proceder de los ministros espa
ñoles, en los innumerables insultos que sufrimos 
aquí diariamente? ¿No se tiene conocimiento en-
esa de que Carvajal, el mismo cuyo castigo se 
excusó hace poco tiempo diciendo que no se le po
día haber á mano, se pasea ahora por todas par
tes luciendo un nuevo grado, y afrentando con su 
opulencia á sus.numerosas víctimas; que ha com
prado en Méjico una casa que le costó 80,000 pe
sos, fruto de atropellos ejercidos contra los es
pañoles, y que ha conseguido se ponga en liber
tad á los asesinos de San Vicente que aún esta
ban presos? ¿No sabe, en fin, que á esa prudencia 
se le da aquí el nombre de miedo, aunque realmen
te sea indolencia irritante; y que, por últ imo, se 
está dando el postrer golpe al porvenir, tan risue
ño hace algunos años, del comercio español en 
Méjico, y á la inñaencia que nuestra patria debia 
tener en estas regiones? 

Triste es decirlo, pero más triste es verlo y pal
parlo, como nosotros lo estamos haciendo. El co
mercio español, que, gracias á multitud de venta
jas de que no podían disfrutar otras naciones, iba 
tomando aquí un poderoso vuelo, hoy se encuen
tra poco ménos que arruinado por completo, gra
cias al incalificable descuido é indolencia de su 
gobierno; y si este continúa en tan desatentada 
marcha, acabará de desaparecer muy pronto, y 
con él el recuerdo de nuestro nombre tan glorioso, 
y con él el respeto que siempre ha merecido nues
tra querida patria. 

Entonces los españoles que no hayamos podido 
comprar con la fuga nuestra seguridad, seremos, 
no los hebreos de Méjico, como ahora, sino los 
esclavos, los negros de este país que conquistaron 
nuestros padres. 

Cuando el gobierno mejicano pudo volver en sí, 
y meditar sobre los peligros que amenazaba acar
rearle la brusca é injustificable expulsión de nuestro 
embajador dignísimo el Sr. Pacheco, comenzó á 
temblar y trató de conjurar la terrible tormenta que, 
juzgando á España por lo que fué otras veces, creía 
próxima á descargar sobre su cabeza, hizo que se 
suspendieran las vejaciones que sobre nosotros pe

saban, y pudimos gozar de algunos dias de tran
quilidad y calma; pero cuando vió este gobierno, 
con admiración primero y con alegría más tarde, 
que el peligro no era tan temible; cuando pasaron 
los dias y los meses sin que un solo buque de 
guerra español apareciese en estas costas pidien
do satisfacción de tan grave ofensa, creció la con
fianza, con ella la mofa y el escarnio de nuestra 
bandera, y con estos la opresión á todos nuestros 
compatriotas, los empréstitos forzosos que nunca 
se reintegran, la detención de nuestros géneros en 
las aduanas, las confiscaciones, las violencias, y, lo 
que aún es peor de todo, el desprecio con que se 
nos trata, y que hace que ningún tribunal quiera 
entender en las reclamaciones más justas, si el que 
las interpone es español. 

Si hubiera de continuar exponiendo nuestras 
quejas, no concluiría nunca; por lo que creo con
veniente cortar aquí esta carta, añadiendo tan solo 
una pregunta que hoy se halla en boca de todos 
nuestros compatriotas. ¿Qué hace ese ejército, cu
yas glorias en África nos llenaron de entusiasmo, 
que no viene á mostrar aquí su bravura en defen
sa de la honra de España? ¿Eran mayores las ofen
sas recibidas en Marruecos al derribar las armas 
españolas, que las que aquí se nos infieren maltra
tando á los hijos de España, asesinándolos luego, 
y arrojando por último ignominiosamente á nues
tro embajador? La indignación me impide conti
nuar. 

SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Mayordomía mayor de S. M.—Excmo. señor: El 
Excmo. señor marqués de San Gregorio, primer 
médico de cámara de S. M . , me dice á las diez de 
esta noche lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. M . la Reina nuestra Señora ha 
pasado bien el día. 

El sobreparto tiene un curso regular. 
S. A . R. la Serma. Sra. Infanta doña María del 

Pilar Berenguela sigue sin novedad.» 
Lo que de órden de S. M . lo traslado á V. E. 

para su inteligencia y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 7 de 

Junio de 1861.-—El duque de Bailen.—Excmo. se
ñor presidente del Consejo de ministros. 

La augusta real familia de S. M . continúa sin 
novedad en su importante salud. 

oido contar el cuento de nunca 

5rse ^ u0S 00 Pueden olvidarle, so pena d 

^ e Sou más n enmarañada8 "estas d é l a Suiza, 
r ra ióPi las 2cllcab ,̂ a loque parece, que las 
Pora^ 011 que á cada paso tropezamos acá. 

A l llegar 
arSe la ant euarrdam0S ^ ha ̂  á sus-
^ ^ S a n Í A ^ ^ensanche d é l a pla-

*S ̂ ^ i s t e n entre ¿ T * 0 desaP^ecer las ca
tre ^ h a p l a z u e l a y l a c a l l e del 

Príncipe, cuyo derribo se asegura ha sido acorda
do por el ayuntamiento. 

Madrid empieza á dilatarse por el fondo. 
Algo es algo. 
Pero hasta llegar á las márgenes, ¿dónde se re

cogerá lo que aquel arroje de sí? 
Rompamos el continente, aunque no sepamos 

dónde guardar el contenido. 
El sistema podrá no ser el más á propósito, pero 

en cambio es originalísimo. 
Sigámosle sin exámen, y podrá sucedemos lo 

que al mono del Batan. 
Sin embargo, en la ocasión presente nuestros 

temores son infundados, porque si hay el pensa
miento de derribar casas, y no se ha tratado de 
construir tantas como son indispensables, hay 
igualmente el de construir en su_lugar una galería 
de cristales, de forma ovalada, para mercado de 
pájaros y flores. 

Solución: el que no tenga dónde meterse, bien 
puede pedir á los estorninos, mirlos, loros, cotor
ras y demás pájaros, un huequecito en su diáfano 
y perfumado palacio. 

Este método podría llevar allí ciertos pájaros de 
cuenta, de los que hán menester, por cierto, jaulas 
de otras condiciones. 

Queda, pues, probado que si se piensa en des
hacer, se piensa también en hacer lo dicho, lo 
cual demuestra fecundísima previsión y exquisito 
tacto. 

Mientras tanto, al consabido lunar de la calle 
de Carretas de que hemos solido hablar á nuestros 
lectores, y que continuando impertérrito aparecía 
un tanto desairado desde que su yecino el de la 

calle del Príncipe se escapó por todo lo alto como 
dijimos, le ha salido un nuevo compañero en la de 
Peligros, que para justificar más el nombre de 
esta, ha perdido la forma de lunar, grano ó lupia, 
tomando la de cáncer que se come toda la calle, 
haciendo á la vez la delicia de cuantos tropiezan 
en él, lo que da origen á frases sumamente delica
das y edificantes. 

No hablamos de la graciosa confusión que se 
establece cuando se tropiezan dos carruajes y las 
gentes se apiñan por no hallar salida, porque eso 

-si es que ven— ya lo verán los vigilantes de la 
autoridad. 

Pero no es lo mismo mirar que ver, ni tampoco 
ver que mirar. 

Además, el caso no es grave, y no es de rigor 
la intervención de la estupenda actividad de los 
mismos. 

Nos trae esto á la memoria ciertas costumbres 
de nuestras posesiones ultramarinas. 

—Neguito, ayuda á apagar la chimenea, que va 
á arder la casa. 

—Es oto el neguito que la apaga; yo soy el que 
la enciende cuando está apagá. 

Apagados empiezan á estar los teatros. 
El REAL, NOVEDADES y el Cmco cerraron ya sus 

puertas. Solo el PPÍINCIPE y la ZARZUELA alumbran 
todavía. 

El primero, nada nuevo ha ofrecido. En el se
gundo se han representado por primera vez dos 
zarzuelas nuevas en un acto, tituladas Una historia 
en un mesón y El amor constipado. 

Una historia en un mesón es del Sr. Serra, según 
hemos oido asegurar, y bien lo dice la esponta-
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España no es únicamente un Estado europeo: 
tanto como ello, por no decir más que ello, es 
un Estado americano, una potencia trasat lánt i 
ca. L o han hecho así lo que fuimos y lo que 
somos; nuestra historia y nuestra situación pre
sente; lo que hemos dejado en aquellas inmen
sas regiones, y lo que en ellas tenemos y po
demos tener. 

De donde naturalmente se sigue que tanto 
como en las demás partes, ó más que en todas 
las demás partes, debíamos seguir en América 
una política nacional , una política sábiamente 
española, grandemente española. No ciertamen
te para reconquistar aquellos países , sin los cua
les somos más ricos, ,más fuertes, más podero
sos; pero sí 'para servir á un mismo tiempo de 
centro y apoyo moral á todas las consecuencias 
de la civilización hispánica, que se extiende 
desde la frontera de Tejas á la frontera de la 

Patagonia, y para garantirlos intereses de tan
tos millares de nuestros compatricios como bus
can honradamente en aquel Nuevo-Müodo un 
premio justo á su inteligencia y á su tra 
bajo. 

Pues bien: esa política española, esa política 
activa y constante, no existe en los problemas 
de allí más que en los problemas del interior ó 
en las cuestiones europeas: sí hay alguna dife
rencia, está reducida á que aquello se mira con 
un incalificable desden, con un abandono siste
mático que raya en lo fabuloso. No ha tenido, 
á la verdad, principio esta actitud en tiempo 
del gobierno presente; pero quizá ninguno la 
ha exagerado tanto, quizá en ninguna época se 
han visto más notorios sus peligros que en la 
época del gobierno presente. 

L a Plata, Venezuela, Méjico; hé aquí tres 
nombres que, con solo pronunciarlos, deberían 
hacer caer de su puesto al ministro que tan mal 
defiende los derechos de los españoles y la hon
ra de la nac ión . 

L a Plata: en la Plata se celebra un tratado 
con nuestro gobierno; se ratifica; y cuando ya 
no hay que hacer más que ejecutarlo, se decla
ra solemnemente que no se ejecutará, y se es
cribe esta resolución nada ménos que en la ley 
política, en la Carta constitucional de la r e p ú 
blica. 

Venezuela: en Venezuela se aspira á la colo
nización española, se pretende, se promueve, se 
la efectúa en grande escala. Pero manda un par
tido anti -español , y los pobres colonos son sa
crificados con sangrienta inhumanidad. 

Nuestro representante amenaza, y amenazan
do abandona aquel suelo; pero la amenaza es 
una palabra vacía, de la que se ríen, y con r a 
zón, aquellos gobernantes, porque los hechos 
les patentizan que no ha de tener consecuencia 
alguna. 

Méjico: ¡ohl Méjico es todavía una página 
más brillante para el ministerio que preside el 

eneral O'Donnell. 
E n Méjico, como en toda la América que fué 

nuestra, hay un partido que podemos l lamares-
pañol, no porque venda la independencia de su 
país, sino porque continüa la civilización espa
ñola, y no se avergüenza de su origen. E n M é 
jico, como en toda la Amér ica , hay otro parti
do que quisiera borrar ese origen propio, que ha 
roto completamente con las tradiciones de la 
antigua madre patria, y que corre desbocado á. 
resolver un problema que no resolverá nunca, al 
grito de mueran los gachupines. Los com
bates entre uno y otro partido, la alternativa de 
sus triunfos y de sus derrotas, la asombrosa ins
tabilidad de lo que han fundado, es toda la his
toria de Méjico en los cuarenta años que tiene de 
independencia. 

E n 1856 dominaba el partido ant i -español , 
el partido liheralista. S u gobierno encontró n a 
tural el negarse á satisfacer la deuda española, 
reconocida por un tratado: en tanto que a lgu
nos de sus hombres encontraban natural tam
bién el asesinar á los españoles de San Vicente 
de Cuernavaca. Consecuencia de lo uno y de la 
otro fué la retirada de nuestra legación de lo 
capital de la república; pero á esto se redujo 
todo el ímpetu del gobierno español : si se h a -

neidad y chispeante gracia con que está versifica 
da. Hay una carta amorosa, cuya lectura se h l 
zo repetir, llena de novedad y de espní. 

Pero desdichadamente el argumento es impro 
pío, atropellado, y violento en una'.zarzuela de 
sus condiciones: así es que el público estuvo aten
to y risueño en el primer tercio de ella, y recibió 
lo demás con frialdad, considerando extravagante 
la transición repentina que se efectúa de lo esen 
cialmente jocoso á lo esencialmente dramático. ' 

Preséntanos el autor una anciana mesonera que 
abandonada cuando niña—no se sabe por quién, 
llega á casarse con el hijo de los antiguos dueños 
del mesón. Pasan años en los cuales sufre al 
gunos disgustos que la proporcionan sus conve
cinos, llamándola la hallada por no tener padres 
conocidos. 

Pero héte aquí que cuando ya está para acabar su 
vida, según la decrepitud que manifiesta, presén 
tase un caballero de la córte con pajes, y hachones 
encendidos, que viene nada ménos que á ofrecerla 
una corona, como descendiente de Luis X I I I de 
Francia, según el largo documento que allí se lee, 
y que inaugura una situación dificultosa y compro
metida por demás, pero que el público soportó s i 
lencioso en gracia del buen efecto de las primeras 
escenas. Contamos entre estas un coro que se re
pitió, y cuya letra, hablando en puridad y sin te
mor de que se nos tache de exigentes, hay que 
confesar que es de un gusto poco delicado, y más 
propia para cantada en una alegre reunión de 
hombres de buen humor que para oída por la con
currencia que asiste á J®VELLANOS. 

En fin, la mesonera desecha la corona con que 

se la brinda, pero acepta su ejecutoria , porque 
merced á ella consigue casar á su nieta con el que 
eligió el corazón de esta, cosa que antes no habia 
medio de verificar, porque el padre del novio se 
oponía á que su hijo se enlazase con mujer cuya 
ascendencia era tan oscura y dudosa. 

La música de Gaztambide fué oída con gusto. 
En la ejecución tomaron parte la Muri l lo , la 

Rivas y Caltañazor, y se distinguieron, secundados 
con inteligencia por Calvet, Cubero y Arderíus. 

Arreglo de un vaudeville francés es la otra zar
zuela nuevamente representada con el título de El 
amor constipado. 

Es un juguete trivial en el fondo, pero que en
tretiene, aunque no entusiasma. No carece de si
tuaciones cómicas, que arrancan frecuentemente 
sonrisas al espectador. 

Un médico de la córte de Felipe V vive en la 
Granja con su esposa y una hermana de esta, á la 
cual enamora cierto marqués muy inclinado al ga
lanteo, y del que se cuentan largas aventuras co
mo de otro D. Juan Tenorio. La esposa del m é 
dico lo nota, y procura ser la salvaguardia de 
su candorosa hermana, recien salida del cole
gio. El marqués tropieza con este inconvenien
te y espera vencerle. Por eso cuando su ene
miga le aconseja que abandone el campo, se 
mantiene firme, contando con el triunfo. Entonces 
rétanse mutuamente, como el D. Félix y Espe
ranza de Bandera negra de nuestro justamente ce
lebrado Rubí. Desde este momento empieza el 
empleo, por una y otra parte, de artificios inge
niosos, en que se asestan y se paran golpes, ha
ciendo en todo ello el marido un papel demasiado 
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bló mucho de lomar satisfacciones, no l legó á i 
tomarse ninguna, ni siquiera á intentarlo. 

Entretanto, la decoración se mudaba en Mé- \ 
jico. E l partido español llegaba al poder, ocu- ; 
pando aquella ciudad y casi todo el territorio: j 
reconocíanle los gobiernos extranjeros; y como ¡ 
debia esperarse, anhelaba por reanudar con E s - j 
paña las negociaciones rotas. De aquí el trata- \ 
dodelosSre^. Mon y Almonte, ratificado por j 
uno y otro gobierno, y según el cual nuestros j 
créditos eran de nuevo reconocidos y garantiza- i 
dos, y las ofensas hechas á nuestros compatri- | 
cios hablan de ser completamente castigadas y | 
reparadas. 

Se entraba, al parecer, en un buen camino; | 
se conseguía lo que teníamos derecho á obte- | 
ner, lo que no ofrecía más motivo á la censura | 
que el no haberlo obtenido antes. Para que la 1 
esperanza fuese completa, se nombraba un re- i 
presentante de la más alta categoría , comomues- \ 
tra y comprobación del interés que tomaba E s - i 
paña por la primera y más nombrada de las | 
naciones que se habían desprendido de su seno, j 

Pero muy pronto cambiaron las cosas. E l | 
partido español comenzaba á experimentar re- í 
veses, y veia problemático su triunfo. E l minis- ] 
terio del general O'Donnell, que se habia ena- j 
morado en Europa de la idea de neutralidad, la j 
llevó crudamente, resueltamente á las cuestiones 
mejicanas, y la aplicó con el mismo acierto con 
que la estaba aplicando en el antiguo mundo. 
Tampoco habia allí dificultad ninguna para que 
fuésemos neutrales. Entre el partido que nos 
daba la mano y nos aseguraba reparaciones, y 
el partido que protestaba contra el tratado de 
ios Sres. Almonte y Mon, que apresaba buques 
con nuestra bandera, y que seguía fusilando es
pañoles por órden de sus generales, de los jefes 
de sus tropas; entre el uno y el otro, el S r . C a l 
derón Collantes fué neutral, se proclamó neu
tral, los miró de la misma suerte y con igual 
indiferencia. 

Hizo más a ú n . L l e g ó un día en que ese par
tido anti-español entró en Méjico, y pareció 
haber triunfado de su contrario. Ebrio de la 
victoria, despreciando á España, irritado con 
su embajador que le habia dirigido reclamacio
nes aunque sin consecuencia, le atrepelló de 
una manera inaudita y le echó de aquel terr i 
torio. ¿Qué medida tomó el gabinete del gene
ral OVDonnell? Todavía quiso ser neutral en
tre el representante de su Reina y el que habia 
insultado al representante de su Reina. Y deci
mos quiso, y ni aun podemos decir que lo fué: 
sus palabras sonaron tales, sus actos han sido 
de tal especie, que ni esa neutralidad ha sido 
efectiva. E l S r . Calderón Collantes ha comple
tado en este punto la obra del indio Juárez y 
del mestizo Ocampo, y el S r . Pacheco, mal tra
tado por estos, no ha salido mucho mejor de 
las manos de su jefe. 

Consecuencia de todo ello; que la actual s i 
tuación entre Méjico y España está resumida 
del siguiente modo: 

Manda en Méjico, sin dificultad por nuestra 
parte, el partido que nos aborrece y nos in 
sulta; 

Desconoce el tratado según el cual debe pa
garnos gruesas cantidades; 

Hace declarar buena presa la de la barca 
Concepción, que apresó en alta mar y contra 
todo derecho; 

Y no nos da la menor satisfacción por los 
asesinatos de varios españoles fusilados por ó r 
den d e s ú s jefes. 

Todo ello sin hablar de la expulsión del e m 
bajador de España. 

Y el gobierno español deja pasar meses y 
me?es después de todo esto, esperando que ven
ga á la península un S r . Lafuente, que dicen va 

ridículo é inocentón para las cualidades que deben 
suponerse á todo un médico de la corte. 

Finalmente, cuando ya se cree vencida, la com
batiente apela al recurso de poner en ridículo an
te su hermana al marqués, haciendo que tome en 
Tez de tabaco el polvo de una planta, que obran
do inmediatamente, le obliga á estornudar sin des
canso y sin permitirle articular una sola frase, 
mientras que la niña enamorada se rie á su sabor 
de la situación de su amante, que por más esfuer
zos que hace no le es dado contarla su pasión, do
minado por el tenaz estornudo. 

Pero el marqués no cede entonces tampoco, y 
pide formalmente la mano de la joven, cosa que 
antes habia rehusado hacer. 

Ignoramos el nombre del autor del arreglo. 
La poca música que tiene esta zarzuela, es, se

gún tenemos entendido, del Sr. Vázquez, y nos 
parece agradable. 

La ejecución, á cargo de las Sras. Rivas y Fer
nandez, Obregon y Arderius, fué bastante buena. 

Esta zarzuela se estrenó anoche á beneficio del 
Sr. Sanz, que solo tomó parte en una, de tres de 
que se componia la función, y esto mistoo ocur
rió en el beneficio del Sr. Obregon. 

En otro tiempo, cuando llegaba el beneficio de 
un actor, se esmeraba en presentar obras en que él 
llevase el mayor trabajo, como para significar su 
eonsideracion hacia el público. 

Es verdad que entonces no habia d u e l a s , y 
sobre todo los ^modernos lo hemos arreglado de 
distinta manera. 

á venir á tratar con nosotros, como en 1857 
vino el S r . Lafragua. Entretanto que él viene, 
nos basta á nosotros con esperarle. 

E s decir, que el que ha sido vejado, que e l 
que ha sido insultado, que el que ha visto piso
tear sus intereses y su honra, aguarda impasible 
en su casa á que el que le vejó, el que le insul
tó , el que le pisoteó lo que hay de más caro en 
este mundo, tenga la dignación de venir á des
agraviarlo.. . 

¿No es verdad que esto es decoroso, que esto 
es grande, que esto es sublime? ¿No es verdad 
que se da prueba en ello de una gran dignidad 
y de una gran política? ¿No es verdad que deben 
volarle acciones de gracias al ministerio que tal 
hace los 8 ,000 españoles que hay en Méjico 
con 150 millones de duros? ¿No es verdad que 
el espíritu español , que el porvenir español , es
tán de enhorabuena en todo el continente ame
ricano? 

Pero df jemos un tono que cuadra mal con lo 
severo de nuestras convicciones. L a verdad es 
que en los momentos actuales dsbia decidirse 
si la España ha de ser ó no ha de ser potencia 
en el Nuevo-Mundo; que todo lo que allí pasa, 
desde Buenos-Aires al Canadá, nos ofrecía una 
oportunísima ocasión para que nos levantásemos 
la primera de todas; y que esta ocasión se pier
de allí, como se pierden en Europa otras aná lo 
gas, por una ignorancia, por un descuido, por 
un abandono, por una fdlta de política, que será 

i para mucho tiempo la desesperación de todos 
i los buenos españoles . 
Í ¿Sabéis lo que va á suceder en América? 
j •, 
\ Nosotros nos atrevemos á decirlo. Que Francia 
i se va á apoderar del protectorado de todos los 
I pueblos de nuestra raza, para mengua de los 
i que lo dejamos escapar de nuestras manos. Ese 
| protectorado es allí indispensable: España no 

lo ha querido, otros lo tomarán. Cuando esto 
sea un hecho,—y no creemos que tarde mu
cho,—una gran parte de la responsabilidad no 
podrá ménos de recaer sobre el gabinete del 
general O'Dannell, y con especialidad sobre el 
ministro que está encargado de las relaciones 
extranjeras de esta pobre nac ión . 

jCómol Hallándose pendiente una cuestión gra 
vísima entre España y Venezuela, cuestión que 
produjo la retirada de nuestra legación de aque
lla república, cuestión que tiene abandonados y 
sin protección en aquel país á miles de com
patriotas nuestros, ¿se tiene la impavidez de 
decirnos como cosa satisfactoria, que después 
de un año el señor ministro ha tenido ya una 
conferencia con el plenipotenciario venezola
no? ¿Es así como se tratan cuestiones de tanta 
entidad? ¿Ó cree el señor ministro que negocios 
de esta magnitud pueden mirarse con el mismo 
desden y negligencia con que se miran las ins
tancias de un pretendiente importuno? ¿Se com
prende bien todo el daño que causa á nuestro 
prestigio y á nuestra repetabilidad en el extran
jero tanto abandono y tan censurable incuria? 

Sonrojo nos causa, á fuer de españoles, el ver 
encomendados ¡los asuntos más vitales del país á 
manos tan inhábiles y á espíritus tan miopes. 

Leernos en La Correspondencia las siguien
tes l íneas: 

«Ayer han tenido una larga conferencia en la 
secretaría de Estado el ministro Sr. Calderón Co
llantes y el enviado de Venezuela Sr. Toro. Sobre 
esta conferencia hemos oido únicamente que ca
minan á un arreglo satisfactorio nuestras cuestio
nes con aquella república.» 

La Correspondencia, al dar la anterior no
ticia, parece hacerlo en el tono de quien nos 
anuncia un triunfo para el señor ministro de 
Estado; pero nosotros que conocemos este asun
to nos creemos en el deber de reducir el anun
cio de nuestro colega á su justo valor. 

E l S r . Toro, enviado de Venezuela, se en
cuentra en Madrid desde el mes de Setiembre; 
es decir, hace nueve meses próx imamente . E l 
S r . Toro, si hubiera hallado en España un mi
nistro de Estado medianamente activo é inteli
gente, habría podido arreglar nuestras diferen
cias con Venezuela en ménos de un mes. Esto 
lo sabemos; y porque lo sabemos lo decimos. 
E l S r . Toro no pudo, sin embargo, durante 
medio año, lograr tener una entrevista con el 
señor ministro para iniciar las conferencias, ha
biéndose hallado á punto de volverse á su país 
desesperanzado de entrar en negociaciones. 

Han trascurrido nueve meses, y hoy se nos 
comunica con aire de satisfacción que ya el se
ñor ministro y el S r . Toro han tenido una lar
ga conferencia. 

¿Qué significa esto? ¿Qué idea tiene nuestro 
colega, ó por mejor decir el señor ministro, de 
la manera de tratar los asuntos internacionales? 

Esto podrá prestarse á algunas reflexiones, pero 
preferimos callar. 

Otra función ha ofrecido este teatro, aunque no 
conocemos sus efectos dramáticos, que á no dudar 
debieron lucir en otro tiempo y lugar y con comple
ta mutación escénica. 

A juzgar por la exposición, la peripecia debió ser 
más que cómica y dramática, digna de Otelo por 
lo trágica. 

Hé aquí el argumento en que estriba: 
El teatro está en silencio, aunque cruzándose, 

esas miradas abrasadoras que casi se sienten y 
que son el gran fuego graneado de las re
uniones de todos los siglos. De repente una dama 
abandona ei palco que ocupa, lo cual se nota más 
á favor de ciertas voces sempre crescendo que se 
oyen, aunque no se ve al que emite tan altas 
notas. 

La humana curiosidad crece más que las voces, 
mientras que los cuchicheos y murmullos van en 
progreso; pero aquella especie de oleaje cede ante 
una voz varonil que sobreponiéndose á todo, y di
rigiéndose á uno de los acomodadores, le advierte 
desde el fondo del palco citado que si alguien pre
gunta por un gabán, dé las señas de su habita
ción, donde será devuelto sin exigir nada por el ha
llazgo. 

Después de esto, la mar vuelve á quedar encal
ma; es decir, que los murmullos fueron desapare-, 
ciendo poco á poco. 

Dopo la ria tempesta 
la mar ritorna in calma» 

Pero salgamos á la calle, y no á seguir á los hé-

asuntos de Ral ia , y su actual significación en 
Europa. 

L a muerte de Camilo de Cavour, á los 52 
años de edad, en medio del vigor de sus facul
tades intelectuales, cuando la Ralia tanto se 
prometía de su talento, dote que por lo m é n o s 
no le niega el implacable rencor de sus enemi
gos, y cuando tan necesarias eran su dirección, 
su asiduidad y su firme iniciativa, es cierta
mente una pérdida dolorosa para la causa i ta
liana y para el monarca que la simboliza.» 

negación encarnada, es siempre funesto 
nuestro juicio, no merece de parte de los h ^ 
bres de principios las contemporizaciones0111" 
sin embargo cree deber tener con él nuestro^6 
timable colega La España. es" 

Habiendo impresionado tanto y con tan justo 
motivo al público la muerte del conde de C a 
vour, creemos oportuno ofrecer á nuestros lec
tores algunos ligeros apuntes acerca de la vida 
de aquel eminente hombre de Estado: 

«Camilo de Cavour habia nacido en T u r i n en 
1809, y era hijo, s e g ú n algunos de sus b iógra-
tos, de un rico comerciante de Génova enno
blecido por Cárlos Alberto, y vástago , según 
otros, de una de las m á s nobles familias del 
P í a m e n t e . 

Arrebatado por su juvenil entusiasmo, en
tró en la escuela de ingenieros militares, de la 
cual salió con el grado de teniente. Pero no 
tardó en reconocer su error, y se apresuró á 
enmendarlo dejando la espada por la pluma, la 
táctica por los libros de ciencias. 

Desde entonces se consagró á un estudio pro
fundo de los sistemas políticos y económicos . 
Conocidas las teorías, quiso á la vez estudiar
las en su desarrollo práct ico , con cuyo motivo 
viajó por Francia , Alemania é Inglaterra. 

Estos viajes le sirvieron además para cono
cer las lenguas, las costumbres, los gobiernos 
de esos pueblos con quienes más tarde tenía que 
entenderse el hábil diplomático. 

Durante su estancia en P a r í s , Cavour, espe
cialmente consagrado á la ciencia económica , 
se hizo periodista y escribió un notable a r t í c u 
lo en la ñevue Nomelle, sobre los caminos de 
hierro en Ita l ia , en el cual se dejaban ya tras
lucir sus elevadas aspiraciones respecto del 
porvenir de su patria. 

E n 1847 fundó, en unión con el conde B a l -
bo, el periódico titulado // ñisorgimento. L a 
prensa fué, pues, para é l , como para la mayor 
parte de los hombres de Estado, en las monar
quías constitucionales, la base de su reputación 
política, y el primer escalón de su engrandeci
miento. 

E n 1848 ocupó un asiento en la Cámara de 
los diputados, y poco después fue nombrado 
ministro de Comercio y agricultura en reempla
zo de Santa l losa. E n 1852 sus opiniones po
líticas adquirieron un carácter mucho más pro
nunciado, y desde entonces Europa ó Italia 
vieron en él el vigoroso jefe del partido avanza
do, el alma del movimiento que impulsaba á 
Italia á su emancipación del Austria y á su 
unidad. 

E l fué quien, con una sagacidad digna de sus 
elevadas miras, propuso á Víctor Manuel la 
cooperación militar del Piamonte en la guerra 
de Crimea, obligando por este medio á l a F r a n 
cia y á la Inglaterra á asociarse eficazmente un 
día á los planes que para engrandecer y redi
mir á su patria meditaba. 

E l fué quien logró , en las conferencias re la 
tivas á la paz que se celebraron en París , des
pués de la guerra cuyo resultado habia sido la 
completa humillación de R u s i a , que la Europa 
fijara su atención en el crítico estado en que á 
la sazón se hallaba Italia. E l fué quien en la en
trevista de Plombieres se puso de acuerdo con 
Luis Napoleón en todo lo relativo á la guerra 
contra el Austria en 1859. A él, en fin, debe el 
Piamonte, oscuro y olvidado antes de 1848 , 
vencido en Novara y amenazado constantemente 
por el Austria, su rehabilitación gloriosa, la 
extensión de sus dominios, su iniciativa en los 

roes del espectáculo, que ellos se sabrán lo demás, 
y basta con que ellos se lo sepan. 

¿Qué pasa? 
La guarnición de Madrid ha disminuido. Nues

tros bravos soldados, á semejanza de los de la 
ciudad de Tiberio, cambian el escudo y la espada 
por el pico y la pala. 

Hélos ahora trabajando en las obras de los 
ferro-carriles del Norte y del Mediterráneo. 

Estamos en los primitivos tiempos deRoma. Las 
legiones salen del combate y empiezan á trabajar 
la tierra. 

Este sistema puede adornarse con un cordón de 
color de disciplina militar. 

Si Probo hubiera pensado así, no habría pro
nunciado aquellas célebres palabras que tan ca
ro pagó. 

Pero entonces como entonces, y ahora como 
ahora. 

Porque la verdad es que han pasado muchos 
años. 

Desde entonces acá hemos aprendido á fumar. 
A cualquiera le parecerá esto una trivialidad ó 

una bicoca. Sin embargo, Cárlos Fourier dijo: pue
blo que fuma, perece. 

Pero en esto hemos adelantado. 
Si Voltairey Rousseau anatematizaron el tabaco, 

los que dirigen nuestra Hacienda hacen más que 
todo eso. Lo alejan del público separándole de la 
venta. 

Las siguientes líneas que hallamos en un perió
dico, prueban el aserto. 

Dicen así: 

Los sucesos están confirmando cuanto hemos 
escrito en EL REINO acerca de la manera como 
se administran los negocios del ministerio de 
Hacienda. L a si tuación del Banco de España 
preocupa mucho los ánimos de nuestros capita
listas, y todos sin excepción reconocen como 
causa principal de las dificultades que encuen
tra aquel establecimiento, el incalificable proce
der del señor ministro de Hacienda en lo relati
vo á la ley de la plata. Dia tras día, año tras 
a ñ o , viene clamando todo el mundo á fin de 
que se haga una variación en la ley de la plata, 
que imposibilite la salida al extranjero de nues
tro numerario. 

Pues bien, la ex tracc ión cont inúa, porque la 
ganancia es segura en virtud de la aleación que 
hoy se efectúa en nuestra moneda de plata; y 
así seguirá verificándose mientras no entremos, 
en esta como en otras m uchas cuestiones ren
tíst icas, en la senda segura que se debe seguir, 
en la que aconsejan de consuno la ciencia eco
nómica , la observación atenta de lo que pasa á 
nuestros ojos, y el buen sentido práct ico que 
tanto se echa de ménos en la gest ión de los nego
cios de la Hacienda pública como en la de los 
demás del Estado, s e g ú n en diferentes ocasiones, 
y muy particularmente en estos días , lo ha de
mostrado EL REINO . 

No se crea, sin embargo, que la extracción 
de nuestra moneda para el extranjero, en la 
escala en que actualmente se verifica, la atr i 
buimos exclusivamente á la causa que indica
mos. No desconocemos que puede haber algu
nas otras, ni que las hay sin duda; pero la pr in
cipal, la permanente es la que dejamos apunta
da, la cual , á nuestro juicio y al de muchas 
personas que tenemos por muy competentes en 
la materia, debe llamar urgentemente la aten
ción del señor ministro de Hacienda para adop
tar con resolución una medida eficaz que ponga 
término , hasta donde es posible ponerlo, al g r a 
ve mal que se advierte y que amenaza producir 
un serio conflicto, no solamente para el Banco 
de España y para el gobierno mismo, sino para 
esta plaza y el país entero. 

E l Excmo. S r . D . Joaquín Francisco Panv, 
co debe salir hoy de esta corte para el ext 
jero, con objeto de tomar baños . 

Según se aseguraba ayer, la córte ha renunciafí 
á su viaje de verano á Santander, y solo los 
cipes irian á aquella capital, añadiéndose qn**^' 
da la familia real pasará el verano entre el E 0" 
rial y la Granja. 

El Diario Español, poco conforme sin duda 
estas noticias, las considera un poco aventura^011 
porque siendo los facultativos de parecer (íe 8' 
dice) que los aires y las aguas de mar serán d"1 
suma utilidad para los príncipes, cree que 8i no 6 
opusiera alguna grave causa, no renunciará S ^ 
regularmente á la proyectada expedición. Lo 
á su parecer es positivo es que la córte no pasará 
de Santander. 

Desea un periódico que se le conteste clara 
terminantemente á la siguiente pregunta: ^ 

«¿Es cierto que á consecuencia de la acordad 
luego suspendida marcha de un regimiento d V 
guarnición de esta córte, ha habido desaveaene 
y recriminaciones entre los generales Concha^ 
Dulce?» y 

¿Habrá quien pueda satisfacer esta curiosidad? 

Anteayer salió de Roma para España el seaor 
marqués de Miraflores, con cuyo motivo dice F 
Contemporáneo: 

«Ya habíamos perdido la cuenta del número d 
nuestros representantes que se vienen, cuando tro^ 
pezamos con el marqués de Lema, que está ha" 
ciendo el equipaje para lo mismo. 

El Sr. Calderón Collantes podrá reunir dentro 
de poco un congreso de embajadores; pero lo qUe 
no podrá reunir nunca es la habilidad diplomática 
que le falta.» 

Recomendamos el fondo de verdad que resalta 
en los siguientes párrafos de El Contemporáneo: 

Dice así: 
«Siete causas criminales, de real órden, pesan 

sobre nosotros, aparte de las denuncias y recogí-
das que casi diariamente sufrimos. A este paso la 
vida es un soplo, y si el gobierno nos obliga á pa
gar en multas y costas y demás gastos lo poco que 
tenemos, no nos quedará siquiera para el papel y 
la impresión de nuestro periódico. 

Cuando los periódicos de oposición no hablen,el 
que quiera averiguar lo que dicen puede pregun-
t í rselo á la primera persona que pase por la calle. 
La opinión general es tan contraria al gobierno, 
como el gobierno es contrario a la opinión.» 

Nuestro apreciable colega La España repl i 
ca hoy á las ligeras observaciones que le d ir i 
gimos en nuestro número de anteayer á p r o p ó 
sito de su actitud con relación al actual gabi
nete. Nuestro colega manifiesta que si no hos
tiliza al gobierno, es porque este ha resuelto 
las cuestiones fundamentales con el criterio mo
derado; y sin embargo, á renglón seguido vie
ne á desvirtuar él mismo esta razón al declarar 
que considera en lo esencial bastante fundado 
el juicio que nosotros emitimos al decir «que 
si el miiysterio cayera hoy, dejaría al país con 
la misma organización con que lo recibió.;) L o 
que esto significa, pues, y sea dicho con per
miso de La España, no es que haya resuelto 
cuest ión alguna con n ingún criterio, sino que 
ha abandonado todas las cuestiones, demostran
do además su incapacidad de tener criterio a l 
guno. 

Volviendo á La España, debemos decirle que 
nunca le inferiremos la injuria de suponerla c a 
paz de vacilar en la defensa de sus principios; 
pero en cuanto á su conducta, respetándola co
mo debemos, porque la creemos inspirada por 
consideraciones legít imas, no la encontramos 
ajustada á la más estricta lógica, considerada, 
al ménos , desde nuestro punto de vista. 

Un gobierno que se exhibe al país como la 

«Con fecha del 31 nos escribe uno de nuestros 
suscritores diciendo que no son solo los estancos 
de provincias los que tienen mal surtido; también 
los de Madrid andan como Dios quiere; en prueba 
de lo cual nos cita varios establecimientos, desde 
la calle de Pelayo, hasta los Consejos, en que no 
encontró cigarros de cuatro cuartos.» 

Como se ve, el procedimiento no puede ser más 
sencillo ni ingenioso. Todavía no hemos visto que 
nadie coma lo que no tiene. 

El tabaco, pues, empieza á parecerse algo á los 
periódicos en lo Je andar un tanto recogido. 

Contra la nicotina del primero, fulminó una bu
la Urbano V I H . 

Si los otros tienen ó no nicotina que pueda per
judicar á ciertas naturalezas, no es de decir en es
te lugar. 

Si la susodicha renta estancada puede ó no con
siderarse desairada, ella se lo sabrá; y si los ex
pendedores de la idem son ó no culpables de la 
falta de surtido de que se lamentan los consumi
dores, jefes tienen que podrán dar razón. 

A nosotros solo nos corresponde referir, recogien
do los comentarios que nos ocurran, para mejor 
ocasión. 

Esto de recoger nos hace pensar en las que no 
son recogidis; y claro es que no siendo recogidas, 
no podemos aludir á los periódicos. 

Pero podemos en cambio aludir á esa multitud 
de infelices jóvenes á quienes un dia titulamos 
avispas, y que invaden nuestras calles á todas ho
ras del dia y de la noche, haciendo que el pudor, 
la decencia y hasta la salud pública se escondan 
de espanto. 

Á El Clamor Público le gusta El Diario España 
por la tenacidad con que defiende á sus patronos, 
con cuyo motivo exclama: 

«Siempre está en la brecha, 
Dispuesto á rechazar el asalto cuando las opo

siciones resuelvan escalar las murallas del poder. 
Acude á todos los terrenos á que se le cita; 
Donde quiera se le encuentra: 
En América y en Africa, 
En el gobierno y en el Parlamento, 
En la imprenta y eu la iglesia. 
Ayer, por ejemplo, califica de verdaderamente, 

pueril la insistencia en reclamar que se presenten 
las cuentas documentadas de la guerra coa Mar
ruecos. 

Y tiene razón, 
¿A qué viene eso? 
¿Para qué sirve eso? 
¿Pues no sabe el país que todo lo que sea ajus

far cuentas debe amostazar á los hombres de la 
situación?» 

El lunes se verá en la Audiencia de esta corte 
la causa de una de las denuncias que tiene pendien
tes La Iberia. 

Le deseamos buena suerte. 

Ha sido recogido de órden de la autoridad el nu
mero de la Crónica correspondiente al dia de 
ayer. 

Tratando de las frecuentísimas recogidas de los 
periódicos, dice Las Novedades: 

«El mes de Junio de 1861 es seguramente mas 
funesto á la prensa liberal que lo fue el de Jumu 

Entonces se recogía, pero no se de^un, a" ^ 
entonces no se permitía la circulación de un ^ 
tículo después de ser revisado para tener lueg 
satisfacción de denunciarlo.» 

Desearíamos que contestaran los diarios minis 

¿No habría medio de que los 
la autoridad cumplieran con lo que sobre e 

delegados de 
l par

ticular nos han asegurado dispuso muy acertada 
A •• marques 

mente, tiempo hace, el señor gobernadOt ui i 
de la Vega de Armijo? 

Cuantos tengan que hacer paso por ĉ erta.S vjcj0 
céntricas calles, dirán si puede aparecer e 
con mayor jeinismo ni con aire de más gr 
triunfo. 

¿Se ha pensado en los males que esto repo 
la sociedad? , c0. 

corrompe el 
cotn0 

La depravación de esas ninfas 

dicha. 
Examinad los libros 

razón de las inocentes, á quienes se ofrecen ^ 
tentador y criminal escalón de su perdura e 

de n i t r o s 
demás asilos de beneficencia, y de ellos de 
la intensidad de las terribles consecuencia H 
produce el abandono en esta parte. ^ 

El remedio urge. Empréndase , Pue 
dudar. . pre el 

La duda en empresas elevadas es sie 
principio con que se manifiesta la falta de c0^eS y 

Quien abriga en su pecho sentimientos no 
generosos, á eilos sacrifica todo temor de a?* ¿el 
en oposición con ciertas otras ideas U 
desvarío y de la irreflexión. nada 

Es como el que ama con toda su alma» qn 
le parece mucho para demostrar su pasión. ^ 

Apliqúese con ánimo resuelto el reme ^ b a r ^ 
sin duda ninguna una acción meritoria que 
por conquistar el general aplauso. 

PEPRO EWCE8. 
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entes inofensivas preguntas que 

t e p * - ? ^ comercio de Cádiz: 
dice, que las tres lesdir^6 

.Fs verdad, 
" í l gobierno para 

Krewltad0Ín 

dragas adquiridas 
el servicio de los arsenales 

eclamar sobre esto 

e íTc verdad qu- , "„„f t v aUe el precio de 
p ¿ S ^ t e J Tesoro. 
^ drafwa i r f i « ^ aquellas?» 
^ pesar ae ^ 

n Comercio de Cádiz, parece que se ha 
Seg^do a contrata de las dos fragatas manda-

reSCl t a i r en Inglaterra, por haber resu tado 
da8 construir en f | e ^ ^ ^ ^ Dor ei Ko-

a informes del ingeniero enviado por 
de 1 au las maderas que pudieran emplearse en 

- r e c i b o . 
Nosotros 

Dice l a Iberia 

ignoramos lo que hay en el particular, 

refiriéndose á una noticia dada 

por nosotros: lardan con 
á la d i -ulo" 0^ según EL REINO, que se aguí 

(<Parffn ¿or llsunos las propuestas que a la ai-
^ o a f r e r a l de Ultramar eleva el capitán ge-
reccion ge^ral de u i degt.nog 

DeraláD en la nueva provincia trasatlántica de 

K^explotarse.en beneficio de los t r á n s -PrJnlP todos los partidos este nuevo filón... 
fugas de toao3 ^ ¿ ^ de los destinos, des-
^ s e ' d e P^nt0 ^ en ,a pr0VÍnCÍa aneX10"' 

^•Oh Providencia bucólica de los resellados!» 

o M la Reina ha destinado 40,000 rs. al des-
' n H P las prendas depositadas por 10 y 20 

X en el Monte de piedad de Madrid. E l go-
r oHor civil de la provincia es quien ha re-
S o el encargo de l l m ^ 
medida. ^ - ^ ^ m » 

Fl movimiento de la Caja general de depósitos 
en la primera semana del mes de Mayo último ha 
8ido el siguiente: ^ 

Ingresos por depósitos y cuencas 96 

S a X l o r V / i d . ' ' 5Q-9-7>907-33 

Exceso en ios ingresos 45.935,992-82 

Papel. 

SsTíd^r108;::::: i . » 
Exceso en los ingresos 9.116,724 66 

Suplementos al Tesoro. 

Entregas hechas por la Caja al Te
so^. f 42.396,159-22 

Devoluciones verificadas por el Te
soro á la Caja 7.153,417-67 

Exceso en las entregas hechas al 
Tesoro.. 35.242,741-55 

La dirección general de correos publica el pl ie
go de condiciones, bajo las cuales se subastará la 
conducción diaria de ida y vuelta del correo entre 
Miajadas y Villanueva de la Serena, y Mérida y 
Los Santos. 

El 5 de Julio próximo, á las doce de su mañana, 
se adjudicarán en subasta pública las obras de un 
trozo de carretera comprendido entre vertientes de 
Chirivel, en la de primer órden de Murcia á Gra
nada (Almería), cuyo presupuesto es de 691,316 
reales 62 céntimos. 

Dice La Discusión: 
«Leemos en La Correspondencia: 
«La noticia dada por La Discusión del lunes y 

reproducida por otros diarios, de que por varios 
empleados en la dirección de Ultramar se iba á 
publicar un periódico protegido y asociado por el 
uire.ctor, y en el ^ue aquellos, prevaliéndose de su 
posición oficial, da dan con anticipación á todos 
m fPfJ81̂ 01168 de la misma, carece de funda-
i o. Nosotros podemos asegurar á nuestros co
ngas que han sorprendido su buena fé, y ± 
blic'lr̂ Ct0r ê ^'traraar protege ni auxilia la pu
de d̂ h** ̂  semeJante periódico, ni los empleados 
om.í.0 dependencia han proyectado semejante 
empresa.» 
dia!?8 a'.eSramos de que tanta seguridad tenga el 

no nnni8terial de n0 se pUbiicará ei p e n ó 
l a que nos referíamos. 
desa ̂  noticia circulado, es cierto; ¡ojalá la 
Qn ,lanta La Correspondencia con más fundamento 
dn n.?011^8 de Marruecos, y se habrá cometi-
ao un abuso menos!» 

ques dp eí:,rado ea toda la península con repi-
d e ^ h ^ P a n a s é iluminaciones la fausta nueva 
Ponden^ íi á luzS• M- «na Infanta. Las corres-
cuenta fZl ? las provincias cercanas ya nos dan 
enaccio í e celebrado funciones religiosas 
Reina con A ? ^ ^ 8 por haber terminado nuestra 
raciones ^C^ac? 8U embarazo. Todas lascorpo-
tido á IQ0'^ m^htaresy eclesiásticas, han asis-
8ona8 not L^P'08' así como gran número de per-
l'es v ai a f68, Las músicas han recorrido las ca-

>Q nacional ha ondeado en los edi-

piamontesa va á entrar en una nueva fase.» Con
cluye su artículo El Pensamiento revelando la alar
ma que le ha producido la noticia trasmitida por 
el telégrafo de que Luis Napoleón abriga proyec
tos de alianza ofensiva y defensiva con España. 

L A ESPERANZA Y L A REGENERACION se 
ocupan también, bajo el punto de vista de sus 
ideas, de la muerte de Cavour. 

EL PUEBLO escribe inspirado por el mismo 
triste asunto. 

PERIÓDICOS DE HOY. 

E L DIARIO ESPAÑOL, ocupándose de los des
órdenes ocurridos en varios puntos de Andalucía, 
deque ya tienen noticia nuestros lectores, dice que 
la causa de semejantes perturbaciones debe bus
carse en los periódicos democráticos, que con la 
mejor fé propagan doctrinas peligrosas; y que no 
falta quien tratando de sacar un partido execrable 
de ellas, induce á las gentes sencillas y crédulas 
del pueblo á cometer excesos que van recordando 
los de Utrera, Arahal y Valladolid; yendo, por ú l 
timo, al lado de la propaganda comunista y socia
lista, la protestante. 

E L CONSTITUCIONAL dice que han sido ob
jeto de comentarios por parte de los periódicos 
las tres noticias telegráficas que siguen: 

1. a Que se está negociando un tratado de co
mercio entre España y Francia. 

2. a Que se negocia entre los mismos paises un 
tratado de alianza ofensiva, y no se sabe también 
si defensiva. 

Y 3.a Que se piensa en otro tratado, por el 
cual el gobierno francés se compromete á garanti
zar á España la posesión de las provincias de Ul
tramar en cambio de no se sabe qué ventajas ó qué 
servicios. 

El Constitucional desmiente estas dos últimas 
noticias; pero como por desgracia todo el mun
do va viendo lo que son las afirmaciones y ne
gaciones de los ministeriales en cuanto atañe á 
todos los puntos de alta gobernación del Estado, 
no extrañará nuestro colega que nosotros, que he
mos aprendido del actual ministerio á ser pesi
mistas, abriguemos temores de que se confirme 
ese proíecíorado que nos quiere dispensar Fran
cia, en cambio, sin duda de la protección que tra
tó de prestarnos declarándonos potencia de p r i 
mer órden. Siempre que se trata de relaciones i n 
ternacionales, se nos hiela la sangre, porque pen
samos en la neutralidad del general O'Donnell y en 
el íacío diplomático del Sr. Calderón Collantes. 

L A ESPAÑA aborda polémica con El Clamor 
Público sobre la cuestión del progreso indefinido y 
de los partidos medios. 

EL CONTEMPORÁNEO, en prueba viva y: do-
lorosa del martirio en que vive la prensa, dice que 
son siete las causas qut se siguen contra él DE REAL 
ÓRDEN. 

¿Cuándo empezará á ser verdad en España el 
régimen constitucional? ¿Cuándo dejará de usarse 
la fórmula «de real órden,» que es una verdadera 
corruptela, un anacronismo y un verdadero con
trasentido? ¿Cüándo los ministros responsables dic
tarán sus disposiciones dándoles únicamente el 
carácter de decisiones ministeriales, que es el que 
deben tener en todo aquello que no sea materia 
de reales decretos! Cuando no hay constitucionalis
mo en el fondo, méoos deberá esperarse en las 
formas. 

E L CLAMOR PÚBLICO se conduele de que ha
ya habido un periódico de la mañana, moderado 
por cierto, y cuyo nombre calla, que haya pedido 
medidas fuertes contra la libertad de escribir y para 
evitar de raíz el mal cuyos síntomas se han revela
do en las locas tentativas de Villanueva del T r a 
buco y Comares, en Andalucía. 

No con la represión de la prensa, decimos nos
otros, sino con un buen gobierno, es como se evitan 
tales males. Y no es el del general O'Donnell el 
llamado á evitarlos, 

L A IBERIA escribe sobre el mismo asunto de la 
intolerancia del gabinete con la prensa que no dice 
á todo amen. 

L A DISCUSION publica el primer artículo, fir
mado por el Sr, Orense, de una série que abre con 
el título de Constitución de 1812. 

LAS NOVEDADES cree que no es leal lo que 
han hecho los periódicos ministeriales con el ar
tículo que publicó dias atrás titulado Articulo m i 
nisterial, puesto que dice que en lugar de contes
tarle han tratado de penetrar, al juzgarle, en el 
terreno de las intenciones. 

go, para todo evento á que pueda dar lugar la s i 
tuación difícil de Marruecos. Esta actitud ha de 
influir poderosamente en el gobierno del sultán, y 
facilitar un arreglo satisfactorio y apetecible de la 
cuestión de Africa.» 

No extrañaremos la certeza de las noticias pu
blicadas por La Patrie, aun cuando el gobierno es-

Hacemos fervientes votos por que Dios libre á | saUr dei paso, q i , ja p¡ai2ase proVeye8e por opo-^ 
tan buen hijo del terrible golpe quejexperimenta- | 8icion< Así qile- se acorrd6j yJlos ^,.¿¿,03 

deben tener lugar en los primeros dias del mea de 
Setiembre.' ^ ;a 11J í «««g»i3«««q e-'O^om SCTKOTTÍUI 

ría con la pérdida de su amante madre. 

^ la R 1 — — — . 
50-70 c 0's^ de hoy quedaba el consolidado á 
80 ^ cor ü hcado' á Píazo' 50-80» 85» 80> 75 y 

90 fiQ corndvoiá 43 '70, Publicado' á P,azo' 43-95 y 

a deuda del personal á 22-40, no publicado. 

R E V I S T A D E L A P R E N S A . 

r . PERIÓDICOS DE AYER. 
^AEPOCA h 

^bles qn hablando de las consecuencias pro-
Vour. esta^r0^14 la aUerte idel c(onde de Ca-
re8 del Z06 el siguiente dilema: «Ó los suceso-

. UC1 conde tta n 
CleSa de lo • v>avour contienen la impulsión 
etlfrente deS ^ la península' los 1Ieva 
80n arrebatad a 7 61 Véneto' 6 Por el contrario, 
de !a Itfclk » r eSte movimiento irresistible 
8e^ndo fáHi La Ep0ca lo Primero difícil, y lo 

Desgracia, Ayer mañana, á las once y media, 
sucedió una en la casa que se está construyendo 
en la calie de la Justa, esquina á la de Peralta, 
siendo la víctima un pobre peón de albañil. Ha-

pañol no las haya recibido, pues muy bien puede I liándose este sacando agua del pozo con otro 
suceder que los franceses estuviesen mejor infor- \ ^ r ^ ^ 0 ' C ( a y ? - r ^ d r i l l u de* la Payte d.el Pis0 

H : ^ „ ^ 1 1 TERCEROJ que le dió en la cabeza'de índole ins tan-
mados que nosotros respecto a lo que pasa en el táneamente sin sentido aunque no le produjo heri-
imperio marroquí, | da alguna. Inmediatamente se le administró la 

Lo que sí desearíamos por otra parte es que no 
se diesen noticias que tanto se prestan al ridículo 
como la del temblor general de que se encuentran 
acometidos los moros al pensar en la indignación 
de España porque no han cumplido lo que nunca 
tuvieron esperanza de cumplir; pues claro es que 
quien promete lo que no puede hacer, únicamente 
trata de ganar tiempo, y jamás imagina ni se per
suade de lo que es imposible. 

Por lo demás, celebramos que se refuerce la es
cuadra y se hagan cuantas prevenciones sugiera la 
prudencia, pues si estalla la guerra civil en Mar
ruecos, cuantos preparativos se hagan con objeto 
de mantener la poca ó mucha influencia adquirida 
en aquel país, no estarán de más, y tal vez llegue 
el caso de que sean de inmensa utilidad. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

El 24 del mes anterior descargó en el pueblo de 
Montanchez, provincia de Cáceres, una tormenta, 
causando grandes destrozos: algunos campos pare
ce han desaparecido, arrastradas sus tierras por 
las aguas , y otros quedaron inundados de tal 
suerte, que los mismos dueños no conocen sus 
propiedades. Algunas de éstas , según nos dicen, 
han perdido toda su vejetacion; otras han queda
do cubiertas de piedra y arena, ó su superíicie 
solo presenta una roca viva. La tormenta duró una 
hora, y durante ella cayeron sobre aquel rico ter
ritorio torrentes de lluvia. 

— A Las Novedades dicen desde Toledo con fe
cha 4: 

«Está próxima á sentenciarse la célebre causa 
contra la cuadrilla de salteadores que se llevaron 
no há mucho al conocido vecino de esta ciudad 
D, Alfonso Hernández Delgado y Molero. Sé pide 
la pena de muerte contra unos, cadena perpétua 
contra otros, y presidio para los restantes, que lle
gan á 23, 

Se trata de abastecer de aguas potables á To
ledo, y se habla mucho de esto. Lo que hace falta 
es no volver la vista atrás , prescindir de peque-
ñeces y traer las aguas. Las pequeñas rencillas 
deben quedar relegadas al terreno político; en lo 
demás todos deben ser no más vecinos de Toledo 
y amantes de su prosperidad.» 

—Nos escriben desde Murcia que ha causado 
allí extraordinario regocijo el feliz alumbramiento 
de S. M . la Reina, y que se disponían á celebrar 
dignamente tan fausto suceso. La recolección del 
capullo ha sido bastante buena, vendiéndose la 
arroba de dicho artículo á 260 rs.: hay tres com
pañías francesas que se llevan todo el capullo pa
ra hilar la seda en Francia, y hasta el dia llevan 
empleados 13 millones de reales, y l o pagan en on
zas de oro españolas y algunos ochentines; de 
manera que no circulan más que las expresadas 
monedas. La cosecha de cereales se presenta mal, 
pero habiendo llovido algo, se han sembrado maí
ces y legumbres. 

—Dicen de Sevilla que las últimas aguas han 
sido de mucho provecho para los trigos tremeses 
y otras semillas; pero han perjudicado á algunos 
trigos, y más á la cebada. No obstante, aquellos 
campos se hallan en un estado regular, y el año 
no se presenta mal respecto á granos. Los pre
cios se han pronunciado abiertamente en baja, 
tanto del trigo como de las harinas. El aceite ha 
tenido alguna mejora. 

— E l viernes se verificaron en la bahía de Mála 
ga las regatas y cucañas de mar que formaban 
parte de las diversiones con que el ayuntamiento 
festejaba la solemnidad del Corpus. En las prime
ras tomaron parte varios botes y lanchas de guer
ra con otros mercantes, obteniendo los premios la 
falúa de sanidad y un bote de aquella matrícula. 
La cucaña ocasionó grandes zambullidas á porción 
de gente que se disputaba el llegar á coger los 
premios, los cuales fueron al fin á poder de un fo
gonero del vapor Correo del Riff y de un marinero 
del falucho Angel. A l siguiente dia, y como término 
de las fiestas, se repartieron mil panes a los pobres 
por cuenta de la misma municipalidad. 

Extremaunción, y fué conducido á la casa de so
corro sin esperanza de vida. 

Perfumería. En la calle del Arenal, núm. 6, se 
ha abierto una, que debe atraerse .muy pronto 
las simpatías del público, por elabundante surtido 
que contiene, la buena elección de los artículos y f 
ía economía del precio. El dueño del establecí- | 
miento, que acaba de hacer un viaje á París y I 
Lóndres con el objeto de reunir en su casa todo lo í 
más notable que en el ramo de peifumería se ha- | 
lie en estas capitales, cree poder satisfacerlas más I 
variadas exigencias, ofreciendo á precios muy ar- | 
reglados, desde la pomada por onzas hasta ios i 
más lujosos y elegantes artículos de tocador. 

Á la sombra. Dice La Correspondencia: 
«Ayer fueron aprehendidos y entregados al juez |¡ 

competente los oticiales de pala que tumultuosa-
jnente y en cuadrilla se presentaron en algunas | 
tahonas para obligar á sus compañeros á dejar el \ 
trabajo. Hoy han faltado algunos oficíales en las j| 
tahonas; pero habiéndose puesto de acuerdo el ^ 
gobernador civil y el corregidor de Madrid para r 
adoptar las medidas convenientes, podemos ase- | 
gurar que aunque faltasen todos no producirían 
un conflicto, teniendo la capital todo el pan que | 
necesite.» 

Sabemos que-son muchos los oue piensan pre
sentarse á oposidon; pero de seguro no' i l egará t i^ 
al núqaero de los aspirantes cuando la propuesta,,; 
quedaba al libre albedno de los profesores del 
Conservatorio. f tnuj KU8U1su;«^n9 ^ n x i T r e i q 

DE ESPECTÁCULOS. m i 1,9 toñ 1A 
l TT . . . eoíbpJa? BOI ab IOÍOOÍ 

L a Albini. Habiendo llegado á Madrij^, Ja tínlB 
española doña María Albini, hija de la conbcida"1 
artista del mismo nombre, la empresa de Jdve-^ 
llanos ha conseguido de ella que el lunes próximo-
se encargue de la parte de María en la zarzuela 
El juramento. 

¡Dios nos asista! En la zarzuela El caballo blanco, 
que se es t renará en Jovellanos á beneficio del se
ñor Caltañazor, cantará este, secundado por el 
Sr. Cubero, el dúo del Otelo, de Rossini. 

Figúrense Vds. qué admirable caricatura o i 
remos. 

SECCION DE VARIEDADES. 

Malo está esto. Madrid se va poniendo como los 
tablados de los teatros;. Tenemos ya escotillones 
en las calles de la córte, ni más ni ménos que sí 
estuviésemos en las tablas. 

Consecuencia de ello; ayer tarde á las seis y me
dia se representó una comedia de magia en la ca
lle de Atocha, cerca de |a iglesia do Loreto, hun
diéndose repentinamente un gran pedazo de la 
acera sobre que estaban unos trabajadores. Estos, 
afortunadamente, pudieron separarse á tiempo tan 
luego como sintieron que les faltaba el terreno, de 
modo que no ocurrió desgracia alguna. 

Me alegro. Muy pronto, según hemos oido, 
quedará realizado el proyecto de prolongar la ca
lle de Santa Isabel hasta la ronda de Atocha, fren
te á la estación del ferro-carril. 

Llegada. Han llegado á esta córte D. Juan de 
Lorenzana y D. José Fernandez del Cueto. 

Teatro Real La dirección de este teatro avisa 
que debiendo abrirse los abonos para la próxima 

j E n uno de los periódicos literarios de esta • 
¡ córte ha publicado el S r . D . Florencio .faner, 
í del cuerpo facultativo de archiveros biblioteca-
[ rio del reino, el siguiente artículo acerca del.. 
\ Museo arqueológico de Gluny en Paris y el 
i museo de ant igüedades que "tanta falta hace 
i crear en Madrid, y cuya creación ofreció como 
| próxima el señor ministro de Fomento en una 
I de las últimas sesiones del Congreso, contes-
I tando á una interpelación del señor marqués 
1 de San Cárlos: 

l EL MUSEO ARQUEOLÓGICO ÜE LAS TIIERMAS Y DEL P A L A 

CIO DE CLUNY EN PARIS. 

| Sí se dijese que la Francia, ese país de los gran-
i des adelantos en las artes y en la industria, esa 
i nación que pretende dirigir los pasos de la c iv i l i -
I zacion moderna, no contaba hace quince años con 
| un museo nacional de ant igüedades, acaso no se 
í creería; y sin embargo, hasta el año de 184i no 
I se abrió por vez primera al público el Jfuseo ar-. 
\ queoíógico llamado de las Thermas y del palacio 
| de Cluny, que tanto causa hoy la admiración de 
i todos los viajeros. 
| Dos son los edificios, y por cierto bien ant i -
í guos, que se utilizaron para plantear tan impor-

t emporadaá mediados de Setiembre, los que se ¡ tante establecimiento: es el uno el antiguo pala-
hallen ausentes de Madrid en aquella fecha dele
garán persona que pueda efectuar el abono. 

Un católico más. Anuncia un diario católico ex
tranjero, que M . Guizot intenta convertirse al ca
tolicismo. 

Veremos si se cumple. El señor gobernador de 
esta provincia ha dictado las más severas disposi
ciones para la estricta observancia de lo mandado 
ya, prohibiendo que nadie bajo entre barreras en 
las corridas de toros hasta que esté enganchado ei 
último de ellos. Elogiamos esta medida, pues así 
se evitará que ocurran las desgracias que todo el 
mundo temió al lidiarse el sexto toro el lunes 
timo, el cual saltó la barrera dos ó tres veces 

cío de las Thermas, y ei otro el hotel de Cluny, 
La época del primero se remonta nada ménos 
que al tiempo de los Césares, en los primeros 
años del siglo I V de nuestra era. E l segundo debe 
su origen al celo de Juan de Borbon, abad de 
Cluny, hijo natural de Juan I , duque de Borbon. 

En efecto, si bien los historiadores parisienses no 
están acordes acerca de la fecha precisa en que de 
bíó construirse el palacio de las Thermas, se supo
ne que fué su fundador Constancio Cloro^ por ha-

^ I her permanecido en ¡as Gallas unos catorce años, y 
es lo cierto que no existe en la capital de la Fran-

cuando ya había allí infinidad de espectadores ím- | cía otro monumento más antiguo, no pudiendo du-
prudentes, i darse de que se levantaba ya sobre el área donde 

Un robito más. Ayer robaron la habitación del | hoy le vemos en tiempo del emperador Juliano, de 
portero de la casa núm. 11 de la calle del Oriente, a quien también recibe nombre. No obstante, con el 
dejándola completamentei limpia de muebles, ro- | tra8Curso de los siglos y con las diferentes cons

trucciones que sobre sus cimientos se levantaron, 

"egui ra Vi la también de la política que 

SU Primer min r a n ü e l desPue8 del fallecimiento de 

EL P 8TRO-^^¡T™0 E S P A Ñ 0 L e ^ n a la 
^^ivamente á V ^ 8US relaciones con Europa; y 
^ ^ r e n n ^ 

ecco. aun cuanH. Tlsitas del señor barón 
Uandoe8P^tivo q u e e d a d . . ™ , ^ 

C U E S T I O N D E Á F R I C A . 
En La Epoca de anoche encontramos las siguien

tes líneas: 
«La Pqtrie publica importantes noticias de Mar 

ruecos con referencia á un despacho de Gibraltar, 
fecha 22 del corriente. Según ellas, el principe Mu-
ley-Soliman, hermano del emperador, había l o 
grado hacerse reconocer por las tribus de las parte 
oriental, y se hallaba acampado á unos 40 kilóme
tros de Fez, al frente de fuerzas bastante conside
rables. 

«Si Muley-Soliman, añade La Patrie, está en 
disposición de tomar la ofensiva y de hacer á su 
hermano una guerra formal, el resultado de esta 
podría ser la división del imperio actual de Mar
ruecos en dos Estados separados.» 

Es extraño que estas noticias nos lleguen por la 
vía de Francia, cuando las correspondencias de 
Tánger , de Tetuan y Ceuta que hemos recibido 
ayer y hoy, y los despachos telegráficos que 
tiene el gobierno español de sus representantes en 
el imperio marroquí, nada dicen de estos impor
tantes acontecimientos, que, en nuestro sentir, exi
gen confirmación.» 

Por su parta La Correspondencia estampa las 
que copiamos á continuación: 

«Las noticias más autorizadas que corren hoy so
bre Marruecos presentan al gobierno¡marroquí, y al 
mismo pueblo temblando ante la idea de que Es
paña les haga sentir el peso de su indignación por 
la falta de cumplimiento de los tratados; pero l u 
chando entre el deseo de conservar á toda costa 
nuestra amistad, y el temor de que los sacrificios 
que debemos exigirles en cambio de lo que nos 
adeudan produzca una revolución interior que aca
be con el gobierno y con el soberano. 

Dentro de breves días nuestra escuadra de A f r i 
ca recibirá el refuerzo de cinco fragatas de hélice, 
y tendremos en Andalucía 10,000 hombres prontos 
á aumentar en toda eventualidad los 15,000 exis
tentes en el suelo africano. El gobierno, que no 
desea ni espera la guerra, se prepara, sin embar-

Desgracia. El día 5 del actual, á la salida de 
Tauste, volcó el coche de Egea de los Caballeros 
al hacer su viaje en dirección á Zaragoza. La ma
yor parte de los conducidos sufrieron alguna le
sión, además del susto consiguiente, siendo ante 
todo de deplorar, á causa de tal percance, el ries
go inminente en que se halla de perder la vida un 
jóven sacerdote, y la herida grave que recibió el 
mayoral. 

Temporal. El dia del Corpus cayó en Maírena 
del Alcornos, Sevilla, una ceotella que pulverizó 
una casa, repitiéndose la escena al siguiente dia 
en que cayeron tres, una sobre la iglesia, la otra 
en un pinar y la tercera en casa del cura párroco, 
la cual quedó poco ménos que en ruina. 

Matarlo. El martes último mordió un perro h i 
drófobo á siete personas en el pueblo de San V i 
cente deis Horts, Cataluña, Parece que alguno de 
los heridos acudió á un saludador antes de recla
mar los auxilios de la ciencia. 

Buen proyecto. E l Sr, Montesino, gerente del 
ferro-carril vizcaíno, ha presentado ya al consejo 
de administración de dicha vía uno para la crea
ción de una aduana en Bilbao. La aduana, de que 
tiene gran necesidad aquella opulenta v i l l a , debe 
construirse en Albia, entre la vía y la estación del 
ferro-carril, á la izquierda del hermoso puente de 
Isabel 11, Por' un lado penetrarán en el edificio las 
gabanas, y por el otro los wagones. 

Desgracia. A l bajarse en Murcia de la diligencia 
de Alicante uno de los viajeros, se le enganchó la 
levita y se le disparó un rewolver que llevaba en el 
bolsillo. La bala se le introdujo en el vientre, oca
sionándole la muerte á las pocas horas. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

E s muy sensible. Anoche se administraron los 
Santos Sacramentos á la señora madre de nues
tro querido amigo el St. D . Manuel Cañete. 

pas y efectos, Nq hay indicios de quiénes puedan 
ser los autores del robo. La pobre familia robada 
queda en el mayor desamparo. 

¡Qué ganga! Por el consejo de gobierno y ad
ministración del fondo de redención y enganches 
del servicio militar, se saca á oposición una plaza 
de meritorio de la sección de contabilidad, do'ada 
con 3,000 rs. anuales. Los aspirantes podrán pre
sentar sus solicitudes, acompañadas de certificado 
de buena conducta, en las oficinas de dicho consejo, 
calle del Clavel, núm. 11, cuarto segundo, hasta 
el 15 del corriente. 

Distribución. Hé aquí la manera con que el se
ñor marqués de la Vega de Armijo ha acordado 
distribuir los 60,000 rs. que ha mandado entregar 
S. M . la Reina á los establecimientos de beneficen
cia con motivo de su alumbramiento: 

Hospital general, 8.000; hospicio, 8,000; casa 
de materoidad, 6,000; inclusa y colegio de la Paz, 
5,000; hospital de San Juan de Dios, 6,000; asi
lo de San Bernardino, 5,000; junta municipal de 
beneficencia para la asistencia domiciliaria, 4,000; 
colegio de Desamparados, 4,000; casa de huérfa
nas y sirvientas, 1,000; ídem de la Caridad , 1,000; 
ídem de San Vicente de Paul, 1,000; colegio de 
Santa Cruz, l,000;escue las dgmínicales, 3,000; real 
hermandad de Nuestra Señora de la Esperanza, 
1,000; asilo de Nuestra Señora de la Asunción, 
1,000; sección especial de la Santa Infancia, 1,000; 
iunta de cárceles para vestir presos pobres, 3,000; 
Siervasde María, 1,0 OO.-Total, 60,000. 

Filiación. El sugeto detenido en la iglesia de 
San Luis el día 1.° de este mes al visitar SS. M M , 
dicho templo, es Juan González Casas, natural de 
San Juan de Pravia, que vivía en esta córte en la 
calle de la Cruz Verde, núm. 2, cuarto principal: 
los guardias que ejecutaron la aprehensión esta
ban al mando del teniente de la Guardia civil ve
terana, jefe del segundo cuartel de la misma, don 
Simplicio González y González, que le había ya 
mandado desde Aranjuez en otra ocasión, y por lo 
tanto le conocía. 

Aviso. Por la ordenación general de pagos del 
ministerio de Fomento se avisa á los tenedores de 
acciones del canal de Isabel I I para que presenten 
de doce á dos el cupón de los semestres 4,° y 12.° 
que vencerán en 1,° de Julio próximo. 

Café lírico. Parece que la empresa de este café 
trata de que en su modesto escenario alternen con 
las piezas de canto los bailes nacionales y extran
jeros, á cuyo objeto ha ajustado ya unas agracia
das bailarínas. 

El público que llena el salón de Capellanes ten
drá un nuevo motivo de solaz. 

Trabajos del sexo hermoso. Desde hoy se permi
te la entrada en el colegio de niñas de Leganés , 
para ver la exposición de labores, que continuará 
por espacio de ocho días, desde las ocho de la ma
ñana hasta las dos, y desde las tres de la tarde 
hasta las siete. 

Maestrante, Leemos en un periódico andaluz, 
que el diputado á Cortes Sr, Salazar y Mazarredo 
ha sido admitido maestrante de Sevilla, 

No sé nada. Se dice que para la vacante que 
deja el Sr, Castillo y Ayensa en la real Academia 
española, se presentará como candidato, con 
grandes probabilidades de buen éxito, el señor 
D. Ramón de Campoamor, 

Produjo efecto. A l dia siguiente de insertar 
nosotros una gacetilla sobre la demora en la pro
visión de una plaza en el Conservatorio, dice un 
periódico, el Sr, D, Ventura de Vega creyó que 
ya era tiempo de dar una vueltecíta por el coliseo 
de Oriente, y convocó á los profesores para decir
les que los compromisos que tenia eran muchos y 
grandes, por lo que en vez de proponer en terna 
de éntre los aspirantes por el método que marca 
el reglamento, le parecía más conveniente, para 

á fines del siglo XV solo quedaban ruinas de tan 
antiguo palacio, y entre ellas las salas convertidas 
en la actualidad en museo. Cuando á fines del siglo 
pasado, á consecuencia de haberse declarado na
cionales los bienes religiosos, fueron puestas en 
venta las indicadas ruinas, que pertenecían enton
ces á la abadía de Cluny, se dió el lastimoso es
pectáculo de servir de taller á un tonelero el re
cinto desde donde los emperadores romanos daban 
leyes á medio mundo, recinto que había servido de 
residencia á los reyes francos y á los primeros per
sonajes de la antigua Lutecia, durante la edad 
media, ¡Los edificios, como los hombres, como las 
instituciones, tienen también sus periodos de pros
peridad ó decadencia! 

En 1807 un decreto imperial concedió los res
tos del palacio de los Césares al hospicio de Cha-
renton, y solo en 1819 fué cuando la municipali
dad de Par ís concibió el proyecto de establecer eu 
las Thermas un museo destinado á la conservación 
de antigüedades galas y romanas de la misma ciu
dad, Pero abandonado este proyecto, se pasaron 
muchos años sin que se volviese á pensarse en él. 
Más adelante, en 1836, el consejo municipal propu
so al prefecto del Sena que los restos del palacio 
romano entrasen en el dominio de la villa de Pa
ris, y así se hizo, por lo que cuando en 1843 ad
quirió el Estado el palacio de Cluny para formar 
un museo de ant igüedades nacionales, la munici
palidad ofreció al gobierno el palacio de las Ther
mas, reuniéndose ambos monumentos para dar 
asilo á los restos y recuerdos de dos civilizaciones 
tan curiosas como importantes, ios siglos del bajo 
imperio y la edad media. 

El hotel de Cluny fué fundado por Juan de Bor
bon, sobre parte de las ruinas mismas del palacio 
de las Thermas; pero sobreviniéndole la muerte 
en 2 de Diciembre de 1485, no continuaron los 
trabajos hasta el año de 1490, en que Jaime de 
Amboyse le terminó con el gusto y la elegancia 
particular de las construcciones de aquella época. 
La abadía de Cluny es una de las más célebres de 
Francia, y así es que el nuevo hotel no tardaba 
en servir de residencia á muchas personas distin
guidas, y aun á personas de reales familias. 

En 1515 le habitaba María de Inglaterra , que 
acababa de perder á su esposo el rey Luis X I I , y 
en él recibía las visitas del galante Francisco I , 
que procuraba distraerla por todos los medios po
sibles de tan sensible pérdida. Como las reinas de 
Francia vestían de color blanco para demostrar l u 
to y tristeza, hé aquí por qué una de las salas que 
hemos visto conserva todavía el nombre de Sala 
de la reina blanca. En el mismo edificio, en fin, se 
celebraron las bodas de Magdalena, hija de Fran
cisco I,'con Jacobo V, monarca de Escocia: en é l 
habitaron el cardenal de Lorena, y los duques de 
Guisa y de Aumale, los nuncios del Papa, y otros 
ilustres personajes. 

Á pesar de tan altivos precedentes, á fines del 
siglo pasado y^á principios del actual, perdió el 
hotel de Cluny su antigua preponderancia. Kna-
genado públicamente, y pasando de dueño en due-
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ño llegó á pertenecer á un librero el edificio en 
cuyas artesonadas habitaciones habian resonado 
los ecos de músicas palaciegas, y en cuyas góticas 
ventanas se habian asomado las hermosas damas 
del reinado de Francisco I , pensando en los apues
tos caballeros que proclamando sus bellezas ¿oran 
pian lanzas en peligrosos torneos. 

Al fin, en 1833, un apasionado é inteligente pro
tector de los estudios arqueológicos, M . Du Som-
merad, autor de la obra titüladsL Las artes en la 
edad media, compró el edificio, y reunió bajo su 
rancia techumbre gran número de antigüedades y 
objetos históricos de indisputable mérito. 

Á su fallecimiento fué adquirida tan importante 
colección arqueológica por el gobierno, y con el 
donativo del palacio de las Thermas, pudo cons
tituirse un museo en virtud de ley de 24 de Julio 
de 1843. Las ruinas del palacio délos Césares y la 
residencia de los abades de Cluny fueron restau
radas cuidadosamente; en el uno se colocaron simé
tricamente los objetos del arte galo-romano: en el 
otro tuvieron cabida ¡as antigüedades de la edad 
media; comunicándose ambos edificios, constitu
yeron un establecimiento nacional con el título de 
Museo de las Thermas y del palacio de Cluny, que se 
abrió por vez primera al público el dia 16 de Mar
zo de 1844. 

Con indecible entusiasmo recorrimos los depar
tamentos todos del Museo de Cluny. ¿Cuándo ten
dremos en España, nos decíamos, un estableci
miento de este género? ¿Y por qué no hemos de 
tenerle muy pronto en Madrid, en la córte misma? 
¿Qué falta? Senos contestará que únicamente falta 
en Madrid un buen edificio, un edificio capaz, más 
ó ménos á propósito. Pero al que nos dijese que 
después de faltarnos un buen edificio nos faltan 
también antigüedades, le diríamos que se equivoca, 
y que se equivoca grandemente. 

Diríamos más, á saber: que si el célebre Museo 
de Cluny solo encierra 2,586 objetos ó ejemplares 
arqueológicos, el gobierno de España tiene hace 
años á su disposición más de4,000 objetos, bastán
dole extender solo un decreto para reunidos, coor
dinarlos en un solo cuerpo de museo, y abrir al pú
blico un magnífico repertorio á los ocho dias de 
haberle establecido. ¿A qué número no llegarían 
los ejemplares arqueológicos de semejante museo 
si se concentraban luego en Madrid los innumera
bles objetos diseminados y aun perdidos y olvida
dos en los rincones de muchas provincias? ¿A cuán
to no ascendería lo que ofreciesen las academias, 
las corporaciones, y aun los particulares? Consué
lanos, sin embargo, la idea de que la misma Fran
cia no contaba con un museo nacional de an t i güe 
dades hace quince años , y que si nosotros podemos 
tenerle en Madrid dentro de algún tiempo, no será 

demasiado vergonzoso para la España que nues
tros vecinos se nos hayan anticipado sobre este par
ticular en docena y media de años. 

El Museo de Cluny se halla enteramente consa
grado á los monumentos, muebles y objetos a r t í s 
ticos de la antigüedad, de la edad media y del 
renacimiento. El método seguido en su clasifica
ción es el de los diferentes ramos del arte y de la 
industria de los tiempos antiguos, estando coloca
dos, sin embargo, los objetos por orden cronoló
gico, desde la más remota ant igüedad hasta fines 
del siglo X V I I , y todos bajo una série de números. 
El público puede entrar cierto dia de cada semana, 
solo desde las "once de la mañana hnsta las cuatro 
de la tarde: tres dias alternados está abierto el es
tablecimiento para el público también, pero por 
medio de billetes, y los extranjeros presentando el 
pasaporte: los demás dias son de estudio y traba
jos para los empleados. 

Describir tan solo los objetos más notables que 
en el Museo de Cluny se conservan, sería tarea tan 
vasta como difícil, pues abundan los ejemplares 
que á su extremada antigüedad reúnen caracteres 
de un mérito indisputable. Las aras, elevadas por 
los marineros del Sena en honor de Júp i te r , bajo 
el reinado del emperador Tiberio; los capiteles y 
bajo-relieves, los retablos, las tumbas, las esta
tuas, las inscripciones, las columnas, llaman la 
atención del viajero y del arqueólogo, por su buena 
conservación, su valor histórico, ó su rareza. 

Una estatua de mármol construida en el s i 
glo X V I representa á Ariadna abandonada, pero 
verdaderamente es la célebre Diana de Poitiers. 
Más adelante, la misma Diana de Poitiers se halla 
representada en figura de Venus , y una diosa 
Juno, no es sino el retrato de Catalina de M é -
dicis. 

Las cajas, los relieves, los cuadros, los grupos 
y adornos de marfil, constituyen una de las rique
zas del Museo. 

Los bronces son muy reducidos en número, pero 
no ménos notables. Los muebles de madera escul
pida, son más numerosos. Vense allí grandes si
llones y bancos, armarios , reclinatorios, cofres, 
baúles, muebles de diversas clases, con aquellas 
labores antiguas que tanto se procuran hoy imitar, 
pero que por bien que se imiten no tendrán nunca 
la duración ni el verdadero carácter que se impr i 
mía á las obras de la época. ¡Cuán admirable no 
es, por ejemplo, el mueble florentino, decorado 
lujosamente con mosáicos en piedra de Florencia, 
y aplicaciones de piedras preciosas, revelando el 
gusto del reinado de Luis X I I ! Del tiempo de 
Francisco I se conserva un magnífico lecho, coro
nado con las figuras de Marte y la Victoria, cua
jado de adornos, y demostrando por sus detalles 

haber pertenecido á alguna gran familia ducal de 
la época. 

Las puertas, las masas, los espejos, los bácu
los, los retratos antiguos y las miniaturas, las v i 
drieras de colores, los escudos de armas, los me
dallones; los vasos, las copas, las fuentes, platos 
y tazas, ya de loza, ya de vidrio; los relicarios, los 
cálices, los incensarios; las cerraduras, las llaves, 
las cadenas; las armaduras, los cascos, las lanzas 
y espadas; los mosáicos, los bordados, las tapice
rías; todo, en fin, lo que servia á las generacio
nes antiguas, se encuentra en el Museo de Cluny, 
conservado, apreciado, y al abrigo de la podero
sa mano del tiempo, no ménos que á cubierto de la 
destructora mano de la ignorancia. 

¡Ojalá veamos muy pronto inaugurar también 
en la córte de España un grandioso museo arqueo
lógico! Con los preciosos elementos que la España 
posee, aun solo con los elementos que Madrid en
cierra en su recinto, el museo nacional de antigüe
dades podría rivalizar desde luego con muchos 
de los principales de Europa.—Kore/icío Janer. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. San Primo y San Feliciano, 

mártires. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

parroquia de San Justo, donde por la mañana ha
brá misa mayor, con sermón que predicará don 
Miguel Sánchez, y por la tarde D. José Gras y 
Granollers. 

En las parroquias habrá misa mayor, y en San 
Sebastian se celebrará la fiesta del Santísimo Sa
cramento, predicando D. Vicente Valls; por la tar
de se cantarán completas y reserva. 

También se hará función al Augusto Sacramen
to del altar en San Pedro de los Naturales, pro
nunciando el panegírico D. Pablo Moro y Vivas. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA B E MADRIB. 

Cotixacion del dia 7 de Junio de 1861. 

FONDOS PÜBIICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 
55 c ; á plazo, 51, 50-70, 65, 60, 65, 60, 55 y 60 fin 
cor. ó á vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 
43-60 d.; á plazo, 44-30 c , 43-90, 70 y 75 fin cor. 
ó á vol. ; 44-60 fin próx. vol . 

Deuda, amortizabíe de primera ciase, no publica
do, 34. 

Idem de segunda idem, no publicado, 17-10. 
Deuda del personal, no publicado, 22-35. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 rs. , 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 96 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 96 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de a 2,000 rs., 

sin cupón, no publicado, 94. 
ídem de 31 de Agosto de 1852 de a 2,000 rs. , 

no publicado, par d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. I V A 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, publicado, 99-30. 
Idem del canal de Isabel 11, de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 112 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 96-75 p. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica

do, 224 d. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 50 d. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Tudela á 

Bilbao, no publicado, 1960. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 49-75 p. 
Paria á 8 dias vista, 5-19 d. 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EH 
EL DIA 7. 

Reales vellón 
arroba. 

Cuartos 
libra. 

Carne de vaca 49 á 53 20 á 22 
Id . de carnero » 20 á 22 
Idem de cordero á 18 20 á 22 
Id. de ternera 74 á 82 34 á 42 
Tocino añejo 65 á 67 28 á 30 
Jamón 96 á 104 38 á 46 
Aceite 65 á 67 20 á 22 
Vino 34 á 44 12 á 16 
Pan de dos libras » 11 á 13 
Garbanzos 84 á 42 10 á 16 
Judias 24 á 30 8 á 12 
Arroz 33 á 35 10 á 14 
Lentejas 16 á 18 7 á 8 
Carbón 7 á 8 » 
Jabón 59 á 61 20 á 22 
Patatas 8 á l 0 3 á 4 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 7. 

Trigo d« 48 á 58 rs. vn . 
Cebada.. . . . . de 2 2 á 2 4 1/2. 
Algarroba. . . . á 27 1/2. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 

noche.—La comedia nueva en tres actos y en ver
so, original, titulada El tanto por ciento.—Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de la no
che.— t/na vieja.—El amor constipado, zarzuela 
nueva en un acto.—Una historia en un mesón, zar
zuela nueva en un acto. 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos). A las nue
ve de la noche.—.Deímí á caballo de Mme. Adams. 
—Para el resto de la función, en la que tomarán 
parte M . Cristoff, M . Runnells, M . Meers y otros 
artistas, véanse los programas. 

ELÍSEO MADRILEÑO (gran jardín de recr 
paseo de Recoletos).—Esta sociedad cel K eQ el 
ñaña domingo, á las seis y media de k t 
reunion de costumbre, cuyo programa Q*1^6» 
por carteles. se aQUQcia 

El miércoles 12 función extraordinan* A 
bena. 1131 ^ Ver, 

EL ARIEL (paseo de la Castellana). Ma-
mingo, á las cuatro de la tarde, baile ca ^ ^ 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de mañ 
mingo se verificará (si el tiempo no lo im do-
décima media corrida.—Se lidiarán trAQ fPl(le) la 
D. Agustín Salido, de Moral de Calatr ivn08 <le 
de D. Francisco Arjona Guillen, de Sevilla y tres 

Lidiadores. 
Picadores.—Francisco Calderón y Antón" 

to, con otros tres de reserva, sin que en el 
inutilizarse los cinco pueda exigirse a üpCaSo ê 
otros. ^ salgan 

Espadas.—Julián Casas, Cayetano Sanz v A 
nio Sánchez (el Tato), á cuyo cargo esta ' ^ 
correspondientes cuadrillas de banderillero^11 âs 

Sobresaliente de espadas.—Mariano Ant* 
perjuicio de banderillear los toros que u ^ ^ 
pondan. Corres-

La corrida empezará á las cinco y media 

P U N T O S D E SÜSCRICIOI^ ~ ^ 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle d 
ta, núm. 5, cuarto principal; en las libreS h 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana y en ] 5e 
Bailly-Bailliere, calle del Príncine v P„hi- ^ 

Pasage de Matheu. P ' 7 Fubl^dad, 
PROVINCIAS : En todas las librerías y adminí 

clones de correos. ^stra* 
ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tánaen- ru-

po, 9 6 . - S a n í t a ^ de Cuba, D. Juan LIU'W18-
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran Canana J"" 
Amaranto Martínez de Escobar. —Puerío ir 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerih * ' 
Jacinto Jimeno. ^ f e . d o n 

EXTRANJERO : París, M r . Laffite Bullier v 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet N 
tre Dame des Victoires.—Londres, Mr. Thom 
Catherine street.—Gi6ra/íar, D. Manuel R P Í H ' 
—Lisboa, Diario dos Pobres. " Uo' 

CONDICIONES D E L A SDSCRICIOK 

On mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

MADRID, 

12 rs. 

32 D 

60 » 

PROVINCIAS. 

En metá
lico ó l i -
branías. 

14 rs, 

36 » 

70 B 

£n casa 
áe lo» 

cemisi»-
nados. 

15 ra. 

40 » 

76 B 

ULTRA- EXTRAS-
MA1*. JERO. 

3 ps. 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELLADA. 
Madrid 1861.—Imp. d e M . Tello, calle deHita^i. 

Sorteo de ayer 7 de Junio de 18Si. 
Premio de 40,000 pesos, 10,170. LOTERÍA MODERNA. Relación de los 1,106 números premiados. 

Premio de 10,000 pesos, 20,869. 

Núm». Prems, 

Centena. 

34 
56 

112 
121 
123 
142 
237 
285 
308 
349 
350 
419 
474 
547 
552 
646 
659 
692 
722 
728 
730 
731 
782 
842 
850 
892 
951 
986 

1006 
1012 
1038 
1063 
1077 
1103 
1159 
1162 
1187 
1197 
1215 
1216 
1223 
1248 
1298 
1315 
1330 
1352 
1355 
1359 
1412 
1447 
1448 
1463 
1487 
1495 
1507 
1528 
1569 
1575 
1653 
1737 
1751 
1822 
1827 
1851 
1931 
1977 

75 
75 
75 
75 -
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Mil . 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Dos mil. 

2027 
2032 
2034 
2067 
2132 
2186 

75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems, 

2208 
2256 
2257 
2268 
2271 
2281 
2324 
2334 
2346 
'2369 
2372 
2382 
2413 
2505 
2524 
2611 
2623 
2675 
2679 
2747 
2757 
2786 
2800 
2824 
2829 
2858 
2906 
2911 
2933 
2943 
2946 
2947 
2957 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Tres mil. 

3010 
3011 
3019 
3056 
3101 
3107 
3125 
3143 
3167 
3239 
3254 
3259 
3289 
3307 
3322 
3397 
3413 
3Í35 
3473 
3509 
3598 
3609 
3655 
3673 
3723 
3752 
3777 
3866 
3872 
3890 
3920 
3946 
3959 
3981 
3992 

75 
400 

75 
75 
73 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Cuatro mil. 

4033 
4035 
4052 
4079 
4137 
4148 

75 
75 
75 
75 
75 

3000 

Núms. Prems. 

4181 
4183 
4290 
4309 
4337 
4369 
438i 
4446 
4450 
4468 
4472 
4515 
4537 
4540 
4546 
4585 
4596 
4604 
4607 
4664 
4762 
4767 
4813 
4843 
4882 
4914 
4935 
4943 
4946 
4954 
4968 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Cinco mil. 

5030 
5034 
5108 
5189 
5242 
5282 
5331 
5380 
5407 
5442 
5486 
5548 
5564 
5576 
5581 
5593 
5620 
5621 
5635 
5641 
5647 
5660 
5673 
5677 
5773 
5825 
5851 
5852 
5857 
5872 
5928 
5969 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

5000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Seis mil, 

6013 
6030 
6038 
6071 
6127 
6176 
6193 
6208 
6243 
6249 
6285 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

6292 
6299 
6307 
6310 
6378 
6387 
6402 
6435 
6454 
6511 
6519 
6581 
6595 
6639 
6659 
6693 
6811 
6824 
6837 
6843 
6869 
6896 
6915 
6927 
6935 

Siete mil. 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

7026 
7059 
7060 
7066 
7080 
7087 
7116 
7161 
7186 
7196 
7233 
7251 
7278 
7380 
7405 
7438 
7528 
7548 
7555 
7617 
7681 
7738 
7757 
7827 
7868 
7923 
7962 
7977 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Ocho mil. 

8017 
8025 
8057 
8059 
8062 
8098 
8114 
8131 
8163 
8198 
8199 
8205 
8248 
8286 
8304 
8305 
8321 
8349 
8368 
8420 
8438 

75 
75 

100 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 

Núms. Prems, 

8443 
8163 
8513 
«518 
8527 
8543 
8583 
8586 
8603 
8606 
8614 
8632 
8677 
8686 
8693 
8876 

8919 
8935 
8964 
8990 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 

Nueve mil. 

9003 
9063 
9085 
9107 
9153 
9159 
9163 
9198 
9201 
9261 
9262 
9305 
9313 
9323 
9326 
9360 
9385 
9389 
9434 
9518 
9561 
9590 
9651 
9707 
9752 
9758 
9760 
9788 
9803 
9812 
9842 
9854 
9886 
9901 
9910 
9931 
9959 
9986 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

10 mil. 

10009 
10080 
10083 
10142 
10169 
10170 
10171 
10203 
10231 
10248 
10270 
10294 
10298 
10394 
10411 
10415 

75 
75 
75 
76 

a. 300 
40000 

a. 300 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

10459 
10494 
10516 
10530 
10543 
10577 
10608 
10672 
10676 
10711 
10759 
1076S 
10795 
10799 
10S24 
10835 
10855 
10863 
10904 
10930 
10933 
10942 
10968 

75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
55 
75 
75 

11 mil. 

11052 
11054 
11090 
11114 
11152 
11171 
11269 
11315 
11332 
11348 
11367 
11374 
11380 
11391 
11398 
11419 
11421 
11550 
11604 
11623 
11648 
11669 
11682 
11695 
11706 
11725 
11759 
11769 
11771 
11780 
11792 
11813 
11823 
11847 
11894 
11895 
11903 
11929 
11991 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 

12 mil. 

12076 
12163 
12185 
12280 
12362 
12366 
12376 
12395 
12440 
12469 
12472 
12503 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

12515 
12528 
12554 
12567 
12574 
12597 
12654 
12720 
12764 
12822 
12852 
12854 
12864 
12876 
12885 
12900 
12929 
12958 

75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

13 mil. 

13000 
13050 
13097 
13153 
13163 
13193 
13198 
13215 
13216 
13243 
13256 
13276 
13301 
13376 
13994 
13411 
13459 
13519 
13522 
13530 
13569 
13572 
13580 
13586 
13689 
13809 
13836 
13848 
13879 
13908 
13915 
13966 
13980 
13997 

75 
75 
75 
75 

400 
1000 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 

Núms. Prems. 

14 mil . 

14010 
14081 
14094 
14107 
14134 
14136 
14162 
14172 
14228 
14257 
14263 
14268 
14¿87 
14242 
14344 
l'i349 
14361 
14384 
14404 
14467 
14481 
14503 

75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
500 

75 
75 
75 
75 

14523 
14535 
14592 
14653 
14734 
14738 
14745 
14769 
14771 
14805 
14835 
14846 
14860 
14866 
14874 
14911 
14932 
14945 
14974 
14982 
14985 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 

15 mil. 

E l siguiente sorteo se ha de v o n n ^ „i r , T 
« , 0 0 0 pesos fuertes, el 2.» ̂ o T A ^ f i O ^ t^km!" 61 

15028 
15029 
15052 
15057 
15099 
15141 
15220 
15226 
15235 
15348 
15440 
15461 
15475 
15481 
15498 
15520 
15528 
15532 
15577 
15581 
15606 
15630 
15707 
15720 
15726 
15807 
15847 
15849 
15887 
15917 
15956 
15984 
15990 

75 
1000 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

16 mil. 

16054 
16055 
16076 
16084 
16095 
16132 
16142 
16169 
16178 
16189 
16276 
16313 
16328 
16454 
16512 
16543 
16546 
16552 
16562 
16577 

75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

16600 
16632 
16666 
16675 
16678 
16684 
16699 
16771 
16776 
16778 
16862 
16870 
16888 
16991 
16971 
16983 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 

17 mil. 

17000 
17048 
17074 
17082 
17103 
17110 
17111 
17139 
17158 
17162 
17185 
17220 
17224 
17227 
17231 
17243 
17264 
17295 
17309 
17382 
17392 
17395 
17414 
17431 
17444 
17505 
17511 
17528 
17545 
17600 
17606 
17691 
17710 
17771 
17791 
17798 
17863 
17872 
17901 
17903 
17910 
17917 
17980 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 

18 mil. 

18002 
180 i6 
18142 
18144 
18210 
18290 
18328 
18354 
18360 
18367 
18386 
18416 
18452 
18460 
18461 

75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

18469 
18580 
18581 
18590 
18612 
18619 
18632 
18660 
18689 
18695 
18717 
18726 
18737 
18752 
18762 
18763 
18765 
18569 
1S783 
18788 
18795 
18818 
18830 
18841 
18858 
18867 
18872 
18962 
18976 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

19 mil. 

19012 
19047 
19063 
19098 
19103 
19118 
19126 
19134 
19215 
19261 
19320 
19341 
19346 
19365 
19381 
19405 
19432 
19444 
19473 
19477 
19487 
19567 
19586 
19598 
19599 
19608 
19619 
19627 
19666 
19685 
19702 
19724 
19775 
19784 
19796 
19809 
19844 
19890 
19923 
19946 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
500 

75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 

400 
75 

500 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

20 mil. 

20031 
20053 
20105 
20249 
20283 

500 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

20288 
20292 
20326 
20333 
20356 
20399 
20401 
20416 
20417 
20418 
20432 
20556 
20581 
20654 
20682 
20736 
20792 
20795 
20807 
20816 
20822 
20840 
2ü868 
20869 
20870 

20904 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 

a. 200 
10000 

a. 200 
1000 

75 
75 

21 mil. 

21015 
21045 
21059 
21.085 
21088 
21099 
21110 
21112 
21134 
21135 
21213 
21215 
21219 
21220 
21242 
21246 
21279 
21353 
21386 
21387 
21403 
21405 
21459 
21463 
21499 
21503 
21526 
21548 
21550 
21588 
21617 
21636 
21699 
21705 
21746 
21763 
21815 
21818 
21850 
21855 
21904 
21911 
21980 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

22 mil. 

Núms. Prems. 

22015 
22025 

75 
75 

22034 
22042 
22092 
22096 
22140 
22143 
22149 
22151 
22157 
22172 
22197 
22208 
22216 
22224 
22262 
22283 
22311 
22332 
22349 
22465 
22497 
22525 
22556 
22573 
22610 
22G22 
22682 
22692 
22712 
22721 
22728 
22792 
22813 
22816 
22828 
22829 
22837 
22858 
22862 
22871 
22890 
22899 
22935 
22950 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 

2000 
75 

• 75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

23 mil . 

23010 
23038 
23076 
23138 
23153 
23155 
23204 
23210 
23222 
23244 
23247 
23254 
23268 
23271 
23301 
23318 
23324 
23326 
23342 
23346 
23352 
23390 
23402 
23467 
23473 
23543 
23553 
23587 
23592 
23593 
23658 
23677 

75 
75 
75 
75 
75 

100 
1000 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

23713 
23717 
23786 
23790 
23922 
23941 
23969 

75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 

24 mil. 

24017 
24087 
24112 
24116 
24199 
24217 
24225 
24231 
24235 
24257 
2,i282 
24296 
24327 
24355 
24367 
24387 
24535 
24572 
24574 
24585 
24659 
24666 
24667 
24669 
24685 
24755 
24851 
24855 
24921 
24973 

75 
75 

500 
400 

75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

25 mil . 

25039 
25047 
25049 
25062 
25071 
25148 
25178 
25201 
25208 
25256 
25389 
25398 
25411 
25413 
25452 
25476 
25502 
25551 
25562 
25564 
25610 
25614 
25656 
25688 
25702 
25731 
25743 
25834 
25871 
25891 
25901 
25911 
25931 
25943 
25991 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems, 

26 mil. 

26006 
26037 
26109 
26133 
26161 
26167 
26194 
26224 
26237 
26242 
26254 
26309 
26321 
26326 
26359 
26383 
26391 
26402 
26423 
26432 
26437 
26449 
26463 
26534 
26537 
26703 
26719 
26722 
26781 
2H785 
26792 
26851 
26930 
26971 
26977 

75 
73 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

27 mil. 

27022 
27025 
27026 
27032 
27055 
27061 
27064 
27102 
27106 
27135 
27157 
27184 
27207 
27212 
27254 
27320 
27361 
27378 
27408 
27438 
27453 
27523 
27556 
27582 
27623 
27639 
27651 
27695 
27701 
27714 
27715 
27729 
27739 
27752 
27776 
27784 
27874 
27879 
27895 
27910 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Kúms. Prems. 

27919 75 
27936 75 
27996 75 

28 mil. 

28007 
28020 
28021 
28078 
28094 
28103 
28140 
28173 
28211 
28238 
28245 
28276 
28307 
28463 
28512 
28546 
28556 
28565 
28597 
28639 
28652 
28701 
28716 
28769 
28805 
28830 
28834 
28840 
28868 
28978 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

.100 
75 
75 
75 

100 
75 
75 
75 

29 mil-

29063 
29071 
29083 
29103 
29149 
29174 
29184 
29186 
29191 
29255 
29308 
29357 
29362 
29385 
293S9 
29418 
29473 
29532 
29582 
29595 
29599 
29628 
29647 
29649 
29660 
29671 
29707 
29715 
29718 
29740 
29786 
29799 
29806 
29913 
29958 
29969 
29982 
29995 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
76 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 

100 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

número de billetes que á él corresponden el de 3 0 , 0 0 0 , á 150 rs . v n . , divididos en décimos á 15 rs . cada uno. L o s cuatro premios mayores serán: el i -
de 


